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L romancero viejo, el tradicional, el 
que hunde sus raíces en la Edad 
Media, tuvo su época de mayor bo- 
ga y esplendor durante los siglos 
xv y xvi, cultivado por los poetas de corte 
como Diego de San Pedro, Juan del Enci- 
na, Fray Ambrosio de Montesino, Torres 
Naharro, Gil Vicente, Timoneda, etc., y 
cultivado más activamente por infinidad de 
poetas y cantores anónimos. En los dos úl- 
timos decenios del siglo xvt se abre una 
¿poca enteramente diversa en que el roman- 
cero emprende una nueva vida, dentro de 
un nuevo ambiente, siguiendo nuevo es- 
tilo. 
Muy nuevo era, pero con raíces muy hon- 
das en el pasado, y aquí deseo mostrar en 
qué consisten algunas de sus semejanzas 
v algunas de sus novedades. 

La principal desemejanza está en que, a 
diferencia de los romances nuevos, la epo- 
peva medieval y el remancero viejo tienen 
puntos de contacto inmediato con los su- 
cesos históricos. Hago esta afirmación sal- 
vando que es muy debatida y que pasó cri- 
sis muy aguda desde los comienzos del pre- 
sente siglo, combatida sobre todo por los 
geniales trabajos de Joseph Bédier, pero 
los estudios de Ferdinand Lot, de Fawtier, 
de Panphilet, de Poerster, de Frings, de 
Foscolo Benedetto, de René Louis, han res- 
tablecido va el valor de la opinión susodi- 
cha. Pues bien; aun bajo este punto de vis- 
ta tan esencial, el romancero nuevo con- 
serva cierto aire de familia con el viejo, 
según indicaremos. 

La nueva vida se inicia, desde luego, 
como una sucesión de algo muy distinto. La 
imprenta da por acabada la recolección de 
romances tradicionales que venía dando a 
luz casi desde los primeros años de la im- 
plantación del arte tipográfico; solía en- 
comiar sus publicaciones diciendo que pu- 
blicaba romances vlejos; ahora las porta- 
das de las publicaciones anuncian roman- 
ces nuevos, como gran atractivo para los 
compradores. 

Las prensas de Valencia lanzan desde 
1389 al 1598 multitud de romancerillos de 
pocas hojas, rotulados por lo común: Cua- 
derno de varios romances, los más moder- 
nos que hasta hoy se han cantado, cuaderni- 
tos de los cuales se conservan 25 en la Bi- 
blioteca Ambrosiana de Milán y 18 en la 
Universitaria de Pisa. En esos mismos 
años, en forma más abultada y más costo- 
sa, en tomitos de bolsillo aparecieron nue- 
ve partes, tituladas Flor de varios roman- 
ces nuevos, desde 1589 a 1597, impresas y 
reimpresas multitud de veces en Huesca, 
Valencia, Burgos, Toledo, Lisboa, Madrid, 
Barcelona, Perpiñán, Zaragoza, Alcalá de 
Henares. Una popularidad inmensa logra- 
ba, desde luego, este romancero nuevo. En 
su producción intervenían los poetas de 
más nota entonces. El de más edad era Cer- 
vantes, que en ese año inicial de 1589 con- 
taba cuarenta y dos años, y era autor cele- 
brado de la Galatea y de algunas comedias; 
él apreciaba mucho su romance de Los celos 
simbolizados en una temerosa cueva, y es el 


que comienza: 

Yace donde el sol se pone entre dos tajadas penas 

una entrada de un abismo, quiero decir una cueva 

profunda, lóbrega, escura, aquí mojada, allí seca, 

propio albergue de la noche, del horror y las ti- 
[nieblas... 


Seguía a Cervantes en edad el doctor se- 
villano Juan de Salinas, con treinta años, 
que después fué canónigo de Segovia. Des- 
pués, Góngora, con veintiocho años, del cual 
se conservan romances un decenio anterio- 
res, desde 1580; eran su principal produc- 
ción entonces, aunque también brillaba en 
sus sonetos y canciones, Seguía Lope de Ve- 
ga, de veintisiete años, quien ya desde los 
veintiuno gozaba de gran popularidad roman- 
cística. También sobresalía Pedro Liñán de 
Riaza, nacido en Toledo de padres aragone- 
ses, estudiante de cánones en Salamanca. 
En fin, el madrileño Gabriel Lasso de la Ve- 
ga, con treinta años, que ya tenía publicado 
un Romancero y Tragedias en 1587. Este 
mismo año 1587 había publicado Juan de la 
Cueva su Coro febeo de romances historiales, 
pero Cueva era algunos años mayor que Cer- 
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Sobre Romancero Nuevo 


vantes, v por esto no era contado en el gru- 
po de los romancistas nuevos. 

Entre los muy varios temas tratados en 
las nueve partes de la Flor de romances se 
destacan tres, cuya importancia respectiva y 
cuyo sucesivo desarrollo cronológico se apre- 
cia en la serie y fecha de dichas partes. 

Los temas MORISCOS se encuentran en su 
mayor auge cuando empieza la publicación de 
las Flores, predominando en tal manera que 
suman un 40 por 100 del total de los roman- 
ces incluídos en la Primera Parte de la Flor, 


+. 


_bazedo 


odo 


Sale la estrella de Venus al tiempo que el sol se 
[pone 

y la enemiga del día su negro manto descoge; 
y con ella un fuerte moro, semejante a Roda- 
[monte, 
sale de Sidonia airado, de Jerez la vega corre...; 
desesperado camina, aue siendo en linaje noble, 
le deja su dama ingrata porque se Suena que es 
[pobre, 
y aquella noche se casa con un moro feo y torpe 
porque es alcaide en Sevilla del alcázar y la 
Ltorre... 


Va este Gazul en su camino quejándose 
de que su Zaida olvide tres años de amores, 


+ 


año de 1589. Después va disminuyendo esta 
proporción, hasta extinguirse el género en 
los primeros años del siglo XVII. 

Los temas PASTORILES siguen, en abundan- 
cia y en época de mayor boga, «a los moris- 
cos. Aleanzan su preponderancia en la Cuar- 
ta y Quinta Flor, 1592. 

Los temas HISTÓRICOS ocupan el tercer lu- 
gar. Comienzan en un completo olvido cuan- 
do se publicaba la Primera Parte la Flor, 
pero luego, en la Parte sexta, 1593, son ya 
más que los pastoriles, aunque siempre me- 
nos que los moriscos, hasta que en la Octa- 
va y Novena Flor (1596 y 1597) éstos quedan 
va en minoría. 

El primero de esos tres temas, los roman- 
ces moriscos, llevan unido a su florecimiento 
el nombre de Lope de Vega. Antes que Lope 
comenzase a ganar fama como autor dra- 
mático, obtiene en 1583 su primer gran éxi- 
to de popularidad, contando la historia de 
cierto moro Gazul, en unos romances publi- 
cados como anónimos, según costumbre, pero 
conocidos como de Lope por los contempo- 
ráneos. El extraordinariamente famoso de 
tales romances de Gazul, el de La €strella 
de Venus, fué cantado en toda España por 
grandes y chicos, por cortesanos y labrado- 
res, fué glosado muchas veces, fué aludido, 
como historia divulgadísima, en multitud de 
obras literarias durante más de tres cuartos 
de siglo, hasta Calderón en 1660, hasta Mi- 
guel de Barrios en 1665 por lo menos, y aun 
es recordado como poesía famosa por auto- 
res posteriores. 


para casarse con el rico Abenzaide; llega a 
Jerez a la media noche, entra con su caballo 
por medio del solemne cortejo nupcial, arro- 
ja su lanza, matando al desposado, y se re- 
tira, desafiador, por entre el alborotado con- 
curso. 

La rapidez narrativa, el adorno parco, la 
sobreabundante y briosa elocuencia, el mo- 
vimiento dramático, daban al romance un en- 
canto muy superior al de los que entonces se 
escribían, una animación que parecía reno- 
var, aunque en bien diverso estilo, el vigor 
de los romances viejos. Asimilándolo a los 
viejos, el novelesco historiador de las Gue- 
rras Civiles de Granada, Ginés Pérez de Hi. 
ta, trata este romance de Gazul como histó- 
rico, y lo es, sin duda, pero con una histo- 
ricidad particular, pues no es la aventura de 
ningún moro granadino, sino del mismo 
Lope. He aquí por qué el Sale la estrella de 
Venus recibió calor de vida tanto en su re- 
dacción como entre los primeros que lo lan- 
zaron a la gran popularidad. 

Lope era entonces un muchacho de vein- 
tiún años; hacía tres que se había prendado 
de la que él designa con el seudónimo de 
Marfisa cuando nos habla de su primer amor, 
pero al volver de la expedición militar contra 
los portugueses de la isla Tercera, halla a 
su novia casada con un viejo rico que muere 
al poco tiempo. Este matrimonio es el des- 
engaño que el poeta transfiguró en la ven- 
ganza de Gazul, el moro desdeñado por po- 
bre. Lope, desde esta su mocedad, padeció 
toda su vida, junto a la satisfacción por sus 


altísimas dotes personales, una nunca cal- 
mada preocupación por su modesta posición 
social; la pobreza era siempre para él la «dá- 
diva santa desagradecida» que dijo Juan de 
Mena, y desahogaba ahora la pena de haber- 
se visto desechado, imaginando la arrogante 
lanzada de Gazul, como si ella no sólo hubie- 
se causado la muerte del rico Abenzaide, sino 
también la del rico marido de Marfisa. 

En otro romance que comienza La bella 
Zaida Cegrí, llorando Zaida sobre el cadáver 
de Abenzaide, maldice celosa el nuevo amor 
de Gazul. Es que hacia 1583 Lope comenzaba 
sus amores con la célebre Elena Osorio. Y 
continuó disfrazando en romances moriscos, 
pero llamándose no ya Gazul sino Zaide o 
Adulce, la larga y azarosa historia de esos 
amores con Elena, cómo en ellos fué des- 
bancado por otro rico, por el borgoñón Fran- 
cisco Perrenot, sobrino del prepotente carde- 
nal Granvela, cómo en fin fué condenado a 
destierro por vengativas sátiras contra la ama- 
da desdeñosa y contra familiares de ella. En 
la sentencia de destierro, el 7 de febrero de 
1588, se conmina a Lope de Vega para «que 
de aquí en adelante no pase por la calle en 
donde viven las dichas mujeres»; y otro ro- 
mance, más famoso aún que el de La estrella 
de Venus, y que quizá es obra del mismo 
Lope, comienza aludiendo a esa sentencia : 


Mira, Zuide, que te aviso que no pases por mi 
[caile, 

ni hables con mis mujeres, ni con mis cautivos 
[trates..., 

que eres pródigo de lengua y amargan tus liber- 
[tades, 

yv habrá menester ponerte, quien quisiera susten- 
Ltarte, 

un alcázar en el vecho y en los labios un alcaide... 


“Podos sabían, al cantar y al oír este sona- 
dísimo romance, que aludía a la prohibi- 
ción impuesta a Lope de no pasar por la 
calle de Lavapiés donde vivía Elena Osorio, 
y los lindísimos versos, por su garbo, por su 
pasión, por su fastuoso colorido morisco, al- 
canzaron boga sin igual. Otro romance nos 
informa de la inmensa popularidad del Mira 
Zaide que te aviso: 


Háganme vuesas mercedes merced de desenga- 
[ñnarme, 
si hay entre todos alguno que conozca al moro 
[Zaide, 
y diganme qué es la causa que no hay pequeño 
[ni grande 

que mil veces no le avise «que no pase por su 
[calle» 

Apenas ha amanecido, cuando ya, haciendo ja- 
[rabes, 

el hoticario le avisa «que no pase por su calle». 
Aun apenas ha tomado en su tienda aguja el 
[sastre, 

cuando avisa al triste moro «que no pase por su 
[calle». 
Alá dentro en su bodega está picando la carne 
el pastelero, y le avisa «que no pase por su calle», 
v las fregonas, fregando sus platos y sus vasares, 
le avisan a voz en grito «que no pase por su 
[calle». 


v así grandes y chicos, hasta el caminante 
que va a cien leguas de su casa o el marinero 
engolfado en alta mar, le avisan «que no pase 
por su calle», 


¿Qué tiene este triste moro? ¿Está tocado de 
Mandre, 
que así desterralle quieren de todas las vecin- 
¿Adónde ha de ir el cuitado, pues en el mundo 
[no cabe? 

(Continúa en la página 2) 
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I 

UANDO ove decir «Picasso», la mayo- 

ía entiende simplemente «Cubismo. 

Es una limitación, pero no del todo 

un error. Pues esa mayoría atribuye 

al «cubismo» una extensión que en 
realidad no tuvo, y bajo tal término acoge 
cantidad de fórmulas diferentes cuando no 
opuestas. Por de pronto, permítasenos enun- 
ciar este teorema un tanto esquemático y 
árido : Picasso es un fenómeno determinado 
por la exigencia constructiva de hallar para 
la pintura unas posibilidades netamente pic- 
tóricas, ajenas a cualquier sugerencia lite- 
raria o de otro orden que no sea el del cua- 
dro mismo. 

Partiendo de esta tesis se advierte que Pi- 
casso es una experiencia y también un re- 
nunciamiento. La experiencia no pudo resul- 
tar más cerrada, hosca e indiferente a los 
murmullos de la grey profesional. El renun- 
ciamiento implicaba rehusar comunicarse con 
el público —ese ente torpe y vagamente ame- 
nazador— por las vías usuales,” y aun, al 
enfrentarlo, golpear con dureza su caparazón 
de prejuicios hasta conseguir que la embo- 
tada sensibilidad acusara al fin alguna con- 
moción, vibrara, siquiera negativamente y 
en contra. 

Y aún, se objetará, sobre la pintura emer- 
ge otra cosa : flúida, etérea, luminosa, emer- 
ge la poesía. Cierto; al renunciar a tanta 
facilidad, al constreñirse a tantear y reorde- 
nar la pintura conforme a un juego estricto 
de formas y colores, se reservó la parte más 
capaz de influir sobre la fantasía, que, re- 
ducida a límites irreductibles, buscaba sin 
cesar nuevas sugestiones, modos de obtener 
el máximo rendimiento al territorio reserva- 
do. Así la fantasía creció y vino a parar en 
la más rica imaginación creadora desde Go- 
ya al presente. Como tal imaginación debe 
ser estudiado Picasso, y no como un pintor 
ordinario, aunque extraordinario. 

Será, pues, preciso considerarle, no en 
concretas obras «hechas», sino en plena ma- 
rea, como un huracán de cuya fuerza ob- 
tenemos testimonio por sus vestigios. Y para 
que en las artes plásticas se registrara este 
acontecimiento, fué necesario que las ten- 
dencias disociadoras y «anárquicas del im- 
presionismo condujeran la pintura hasta un 
punto de mortal delicuescencia, y que, coin- 
cidiendo con ellas, el genio picassiano cono- 
ciera su aurora cuando el musicalismo y la 
desin'egsración ponían en peligro muchas co- 
sas. 

Frente a la gran ola de grandes notaciones, 
de ensueños quiméricos, el pintor malague- 
ño sitúase a cuerpo limpio: no manifiestos, 
no teorías ni declaraciones programáticas. 
Tan sólo pintura, pintura «desnuda», expre- 
sión por medio de líneas y colores; no pre- 
tende sino pintar, y por eso su frase al con- 
templar un cuadro impresionista —frase que 
copio de un trabajo de «Corpus Barga», pu- 
blicado en el número de marzo de 1929 de la 
Revista de Occidente—: «En este cuadro 
hay lluvia, hay árboles, hay casas; hay todo 
menos pintura.» Hablar a este propósito de 
mentalidad cartesiana, como lo hace Huyghe, 
me parece pura pedantería o acaso simple 
manifestación de esa tendencia absorbente, 
tan francesa, incapaz de concebir que los 
grandes fenómenos estéticos se determinen 
por impulsos ajenos a la mentalidad gala. 
Situados en ese punto tal vez no sería más 
arbitrario evocar la figura de Diego Lainez, 
el rígido teólogo de Trento, ordenador tam- 
bién y revolucionario por amor al orden, jus- 
tamente como Picasso. 

Pues el fenómeno picassiano si es una re- 
volución, es también un esfuerzo por estable- 
cer sólidamente la que considera certeza úni- 
ca. Recusa cualquier dogmatismo, pero en 
el fondo su necesidad de afincar en esa ver- 
dad insobornable y cambiante que es la pin- 
tura acabará por vencerle. Era inevitable 
que esta postura polémica condujera a nega- 


Viene de la págira 1 * 

Pero esta bromeante descripción de la uni- 
versal popularidad del romance morisco aca- 
ba muy en serio, censurando la dureza del 
prolongado destierro que padecía Lope y ta- 
chando de innoble la implacable venganza 
de un rival poderoso : 

Merezca el humilde moro que su destierro se 
[acabe, 

que quien de humilde se venga, humilde ven- 
[ganza hace. 

En este final tenemos l« prueba de que el 
Mira Zaide era para el público trasunto ma- 
nifiesto de la setencia judicial de 1588 contra 
Lope de Vega. Los romances volvían a ser 
alguna vez, como en este caso recordamos, 
poesía noticiera de sucesos actuales, ruidosos, 
señalados, como durante la edad heroica lo 
fué la epopeya en tiempo de los infantes de 
Lara, o los romances en tiempo de Abenamar 
y de Sayavedra. Pero por desgracia la edad 
heroica había pasado, y no hay sino una edad 
chismográfica en que el sentimiento poético 
divulgable sólo sirve a los enredos y hablillas 
de los cenáculos literarios; aunque, bien mi- 
rado, los borrascosos conflictos pasionales de 
un Lope de Vega, a pesar de su limitado per- 
sonalismo, bien pueden mantener gran interés 
humano al lado de la muerte trágica de un 
oscuro Savavedra. Y de hecho, el Mira Zaide, 
después de ser muy citado, imitado y contra- 
hecho en la literatura de su época, conservó 
hasta hoy cierta tradicionalidad en boca del 
pueblo. 

Ramón MENÉNDEZ PibaL. 


Nota incompleta sobre Picasso 


ciones poco convincentes y aun diría tópicas; 
no en Picasso, confinado en el quehacer pic- 
tórico, pero sí en otros menos cautos o más 
exagerados. Se combatía el realismo de los 
copistas, servidores de una caligrafía sin ima- 
ginación ni poder transfigurador; se comba- 
tía contra los inventores de fórmulas con- 
servadoras y burguesas donde la conciencia 
artística era neciamente ignorada. Esto era 
justo. No lo era, en cambio, equiparar im- 
presionismo a «anarquismo pictórico y negar 
a los impresionistas sus virtudes más evi- 
dentes: su decisión de abordar el mundo 


in 


Picasso 
Autorretrato (1904) 


real de un modo directo, desentendiéndose 
de los modelos tradicionales; su negativa 
a aceptar las habituales convenciones en 
cuanto a la proporción y la intensidad del 
colorido; pero, sobre todo, la inclusión de la 
luz en el cuadro como un elemento esencial, 
significando con todo ello la adopción de una 
nueva técnica, más rica, difícil y exigente. 

Picasso, naturalmente, se sabe sus clási- 
cos. Trabaja con una tradición tras de sí, 
y no la ignora, pero se niega a vivir de ella, 
para poder, mediante un esfuerzo ascético in- 
creíble, llegar a ser él mismo. Acaso esta 
idea resulte un tanto oscura. Trataré de po- 
nerla en marcha, y así su sentido parecerá 
sencillo. Hay artistas para quienes la auto- 
ridad lo es todo: se apoyan en ella para di- 
rimir íntimas discordias, y cuando un sen- 
timiento personal entra en colisión con las 
opiniones recibidas —no con cualquier ense- 
ñanza directa, sí con la auténticamente po- 
derosa lección de los grandes maestros— ce- 
den, sin debate O tras lucha más o menos 
ardua, según la fortaleza y la personalidad 
de cada uno, y se inclinan ante el dictado 
ajeno. A trueque de esta sumisión reciben 
un patrimonio : son los herederos a quienes 
legítimamente viene adjudicado el conjunto 
de bienes que componen la tradición. En ese 


por Ricardo Gullón 


patrimonio hallan armas para hacer frente al 
repertorio de problemas que su trabajo les 
plantea, y es pueril creer que la aceptación 
de respuestas dadas a preguntas siempre 
nuevas no comporta algunas veces dolor, 
vacilación y rebeldía. Lo importante es cómo, 
al fin, acaban sometiéndose. 

Mas existen, mirando a la otra vertiente 
de esta cordillera, los aventureros, los insu- 
misos, los dispuestos a abandonar la segu- 
ridad que podría proporcionarles el confor- 
table albergue de lo tradicional para salir al 
aire libre, preparados a correr cualquier 
riesgo antes de abdicar sus puntos de vista. 
Ellos, imaginando el arte como enorme ca- 
dena de montañas, Alpes gigantescos, se ne- 
garán a seguir al guia, a dejarse amarrar 
con la cuerda que atraillando depara seguri- 
dad, y buscarán en las rocas pasos no tran- 
sitados hacia lugares antes inaccesibles, ho- 
rizontes y paisajes nunca usados. En con- 
flicto con los criterios ajenos mantendrán la 
primacía del suyo y sólo en sí hallarán acep- 
table solución a sus problemas. No debe en- 
tenderse que este tipo de artistas ignore el 
pasado, ni aun que lo desdeñe —y de hecho 
entre ellos se reclutan los admiradores más 
lúcidos y nobles de los viejos maestros—, 
sino que no lo estima válido, como tal pa- 
sado y lección recibida, para suplir: su es- 
fuerzo personal y para ahorrarse, mediante 
recurso a fórmulas hechas y perfectas, la 
tensión creadora e inventora de su propio 
afán. 

Y queda por hacer otra salvedad: nece- 
sariamente, cada artista recibe del mundo 
exterior un caudal de impresiones y de cono- 
cimientos «útiles» que no puede desdeñar. 
(Como el alpinista más arriesgado no pres- 
cinde de la cuerda y del pico al emprender su 
solitaria ascensión). No puede desdeñarlos, 
pero sí amoldarlos a imagen y semejanza 
de sus intenciones. En nuestros aventureros 
y en Picasso concretamente, el oficio está 
sólidamente adquirido: de espaldas a la 
tradición, pero sin perder ese lastre salvador 
comúnmente llamado experiencia, gracias al 
cual pudo atravesar oscuros y amenazantes 
abismos. 

Así, el esfuerzo de Picasso concilia, sin 
paradoja, los dos extremos de que escribió un 
día Guillermo de Torre: «la aventura y el 
orden». Renuncia conscientemente a Cual. 
quier apoyo ajeno y emprende solitario su 
maravillosa empresa. No pretende descubrir 
mediterráneos —es demasiado listo y sensi- 
ble para ello—, mas dar expresión plástica a 
inquietudes personales; sus aspiraciones son 
claras y limitadas : pintar, pintar para en la 
pintura reconocerse íntegramente, sabiendo 
suyos y no venidos de fuera los elementos de 
ella. Por ahí podrá ya entenderse aquel «]le- 
gar a ser él mismo» a que antes me referí, 
muy alejado según se ve de cualquier veleidad 
tendente a preferir lo nuevo únicamente por 
serlo, lo raro por su sola rareza. Picasso, 
como decía Chesterton a propósito de Robert 
Browning, es original porque «trata de orí- 
genes», no porque a todo trance pretenda ser 
nuevo». 


¡ql 


Pablo Ruiz Picasso es un dibujante ex- 
traordinario. Supongo innecesaria la de- 
mostración de esta evidencia. Basta ir y 


munidad del hispanismo universal. El 


de otros países. 


MAS SOBRE EL PROBLEMA DEL LIBRO 


O hace mucho, el cronista de «Arriba» en Buenos Aires, Iñigo de Santiago, 
nos hablaba de la crisis del libro argentino, que allá culpan en parte al 
hecho de la recuperación paulatina que el libro español va haciendo de sus 
antiguos círculos de difusión en los distintos países. 

También se dijo en Argentina y México, a raíz de promulgada nuestra Ley 
de Protección del libro español, que dicha Levy iba en perjuicio del libro hispano- 
americano, favoreciendo, en cierto modo, la creación de un dumping apovado en 
el excesivo proteccionismo estatal. Aprensión exagerada o mal entendimiento de 
unas medidas lógicas llamadas a restablecer relaciones normales dentro de la co- 
Estado argentino ha dispuesto reciente- 
mente importantes créditos a favor de las empresas editoriales del país, y a nadie 
se le ha ocurrido aquí pensar que esta Ley represente un perjuicio para la edición 


Importa, pues, mucho aclarar esta cuestión porque, a nuestro juicio, el pro- 
blema del libro español es un problema conjunto, que en muchos de sus aspectos 
deberá acometerse en un plano no estrictamente nacional, sino dentro de la mejor 
inteligencia entre toda la gran familia que en esta lengua exprese su pensamiento. 

La realidad, en efecto, es que España no exporta los libros que debería ex- 
portar, y justamente el motivo principal es el precio más elevado de la edición 
española en comparación con la hispano-americana. En estas mismas páginas, 
el profesor Berrien, de la Universidad de Harvard, alude con razón a este hecho. 
Nuestra Ley de Protección del libro no persigue una competencia ilícita a otros 
países, sino que se propone sencillamente poner el libro español al nivel internacio- 
nal del precio de los libros, lo cual nada tiene que ver con el dumping, que signi- 
fica esfuerzo ilegítimo por exportar inmensas cantidades de un producto a vil 
precio, lo que ciertamente no sucede con el libro español. 

Nuestra Ley representa, sí, una positiva ayuda a la producción de la edición 
española, y subrayamos con adhesión completa la insistencia recién expresada por 
el director del Instituto del Libro, señor Pemartín, por que se llegue cuanto antes 
a la ejecución integra de la misma. Conseguido esto, sin embargo, será preciso 
acomeler también el problema de la distribución en el extranjero, orientando esta 
preocupación en el sentido de que la más 1wmplia difusión de nuestro libro facilite, 
con las divisas producidas, la entrada más liberal de aquellos libros de carácter 
científico, técnicoliterario, artístico, que en manos de nuestros estudiosos son ins- 
trumento indispensable para el progreso de nuestra cultura espiritual. 


ENRIQUUE CANITO. 


ver. Pero hay algo menos detonante, menos 
llamativo que la fuerza y la seguridad de su 
trazo: me refiero a la alegría interior reve- 
lada en su obra. Cuando Picasso dibuja lo 
hace con tan espontánea seguridad y al mis- 
mo tiempo con tan alta conciencia de sus 
posibilidades, que la obra supera las fronte- 
ras previstas; esa combinación de espontanei- 
dad y lucidez conducen su mano y, suma de 
la destreza, depara creaciones inesperadas. 
No podría decirse que el artista emprendió la 
tarea con una idea preconcebida sobre cómo 
iba a realizarla; sabía lo qué iba a intentar, 
pero nunca estaba seguro de cómo lo conse- 
guiría. Si esta interpretación no es equivo- 
cada, aquí tenemos la clave de esa gracia, 
esa permanente sorpresa del arte picassiano, 
tan sugestiva y en último término conmo- 
vedora —por la humildad de su actitud—, a 
despecho de las alharacas incomprensivas de 
quienes gritan a la mixtificación en cuanto 
algún acaecimiento desborda sus limitadas 
entendederas. 

El dibujo de Picasso ha sido el arma deci- 
siva en su combate por la libertad y el or- 
den pictórico. Si hay paradoja en esta frase 
entiéndase como noción previa que nuestro 
artista es una paradoja viviente, una pugna 
de contrarios mejor aún que una concilia- 
ción de contrarios. La norma se hacía en sus 
manos tan flexible que a los menos avisados 
parecíales una negación. Pero nunca una 
Ley marca claramente sus excelencias y su 
utilidad como cuando en manos de un juez 
inteligente, es aplicada, siempre idéntica en 
el espíritu y, sin embargo, acomodándola al 
suceso concreto, en tal forma, que de su 
innovación resulte en cada caso justicia es- 
tricta. Así el dibujo y aun la pintura gené- 
ricamente, guarda en Picasso, conjugándo- 
las, sus leyes peculiares y las del creador. Di- 
fícil equilibrio y aun —si la palabra no fuera 
demasiado vaga y comprometedora— diría- 
mos milagro. 

Ante los dibujos de Picasso, «el contem- 
plador puede quedarse solo», escribió Euge- 
nio d'Ors. En esos dibujos, por obra y gra- 
cia de la suprema maestría de su autor, la 
significación aparece luminosamente logra- 
da. Y no es que tal significación fuera pre- 
tendida, existiera como algo ajeno a la obra 
y anterior a ella; diríase que en el curso de 
la tarea, por sugestión de la línea naciente, 
acaso por el deseo de vencer una dificultad 
no pensada, crecieron los contornos en di- 
recciones imprevistas hacia la consecución 
del resultado. Pero ya concluso, el dibujo 
adquiere firmeza, una pujanza reveladora tan 
alta y completa, que cuesta trabajo enten- 
der cómo espontaneidad y significación pu- 
dieron concertarse en esa jugosa armonía 
final. 

De esa armonía depende que el espectador 
de buen discurso pueda dialogar fructífera- 
mente con los cartones picassianos. El ne- 
gado a este elemental entendimiento deberá 
renunciar a cualquier avenencia con el en un 
tiempo llamado «arte vivo». Pues Picasso hizo 
su puesta sobre el dibujo; apoyó en la per- 
lección de la escritura lo mejor de su buen 
arte de pintor, y para eso acató con rara do- 
cilidad los rigores de una disciplina llena de 
arduas exigencias. Esto puso en sus manos 
los útiles necesarios para cumplir la tarea; 
herramientas sin las cuales nunca su lección 
hubiera llegado hasta nosotros con la radian- 
te pureza en que ahora es dado captarla. 

En su dibujo hay, sobre la maestría, una 
calidad poética que sucsita las inequívocas 
reacciones de la emoción lírica; se siente la 
confidencia depositada en el papel, pero de- 
positada por necesidad estética, nunca por 
caprichoso azar de la creación. Pues ésta, 
bien tentendido, es espontánea, pero no ca- 
prichosa. Picasso no persigue realizaciones 
determinadas, sino más bien escapar de otras 
prefabricadas y mostrencas; su evasión de 
la realidad debe interpretarse como la con- 
secuencia fatal de aspirar a la invención de 
vías intactas para el arte. 

Pero no es la búsqueda de «lo nuevo» 
—asÍ, genéricamente, pues más concreción 
no cabe al delimitar el ámbito de la tenta- 
tiva picassiana— lo importante en esta acti- 
tud. El acento debe cargar sobre la espon- 
taneidad con que tal experimento se em- 
prende. Tiene razón Guillermo de Torre para 
preguntar si «el cubismo, en última instancia, 
¿no es una suerte de intento heroico para 
crear un mundo artístico que no se haya 
dado antes jamás, que tenga autonomía, 
raíz y fin en sí mismo?» Es eso y también 
un ansia de perfección, de hacer” las cosas 
de acuerdo con el consejo que, según cuenta 
Jaime Sabartés, le diera el propio Picasso a 
un solicitante : «Si quieres hacer un círculo 
y pretendes ser original, no trates de darle 
una forma extraña que no sea precisamente 
la del círculo. Trata de hacer el círculo lo 
mejor que sepas. Y como quiera que no te 
ha de salir nunca un círculo perfecto, tu 
circular será enteramente tuyo.» Es decir; es- 
pontaneidad y veracidad. Sea cada cual fiel 
a su peculiar manera de hacer las cosas y 
apóyese esencialmente sobre esa misma pu- 
reza de intención, sobre el deseo de perfec- 
ción, que es también, en mucha manera, 
deseo de plenitud. 

_ Otros artistas han buscado «lo nuevo», 
sin que su obra haya trascendido. La de Pi- 
casso, Sí. ¿A qué se debe esta trascendencia ? 
Si decimos que a causa de ser él un estilo, 
puede parecer la respuesta un tanto vaga e 
insatisfactoria, Con todo, es la más adecua- 
da. Es un estilo de creación artística reve 


¡Continúa en la Página 7.2) 
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RES MAUKOTS 


En su encuesta sobre el futuro de Ja 
literatura "de Occidente, nuestro corres- 
ponsal en París Marcelo Saporta ha en- 
trevistado a Andié Mauroís, que ha 
te a sus pregun- 


do amabl 


tas. 


tura en el cuadro de la decadencia 
de la civilización occidental? 

—No creo que estemos en un período de de- 
cadencia, aunque sí de crisis. Es un hecho 
comprobado que los pueblos no se dan cuenta 
de su propia decadencia. Los romanos del si- 
glo IV, por ejemplo, basta leer la literatu- 
ra de la época para verlo, sobre todo los es- 
critores latinos de las provincias. Veian algu- 
nos bárbaros de vez en cuando pero nada 
más. Dan una impresión de tranquilidad ab- 
soluta. 

—¿Se trata, pues, de una simple crisis 
transitoria? 

—Exactamente, y esto por causa de las sa- 
cudidas politicas que hemos sufrido. La li- 
teratura sufre las consecuencias de los acon- 
tecimientos. En Francia las novelas pesimis- 
tas se deben a la influencia americana, pero 
pronto se verá el fin (1). El público pide otra 
cosa. Por otra parte, es verdad que no se 
ven tendencias definidas. Hay, probablemen- 
te, ahora gente que sobrevivirá a la época, 
pero no sabemos quiénes son. La gran gene- 
ración de la postguerra (la primera), Proust, 


C CÁL ha de ser el futuro de la litera- 


André Maurois 


Gide, Claudel, Valéry, tienen aún mucha in- 
fluencia, la ruptura no es tan clara como al- 
gunos lo dicen. La guerra ha apartado a los 
jóvenes de esta generación, pero se vuelve 
de nuevo hacia Proust. En unos tiempos agi- 
tados nadie puede analizar sus sentimientos, 
se escriben poemas cortos o novelas de ac- 
ción que pintan los sufrimientos de los au- 
tores. Pero vamos a volver a una literatura 
más tranquila, como la del siglo XVII, por 
ejemplo. 

—¿ Y qué juicio le merecen las teorías de 
«engagement» de las que se habla tanto? 

—No creo en el «engagement». Es decir, 
que un artista se encuentra siempre «enga- 
gé»; el pintor en su pintura, el autor en la 
verdad, no creo que deben serlo por un par- 
tido o una idea, salvo, naturalmente, si tie- 
nen vocación para ello. Pero creo que se ha 
de volver a los tiempos de anteguerra. 

—¿ Niega usted la existencia del problema? 

—Veo problemas inmediatos, pero no tie- 
nen importancia desde un punto de vista ab- 
soluto. Hay que juzgar por periodos largos y 
no sólo por momentos históricos. No veo que 
haya un problema general. Durante la re” 
volución francesa hubo muy poca literatura. 
El que hubiese denunciado la decadencia en 
1810 hubiera recibido diez años más tarde el 
mentis del romanticismo. Retz ha escrito un 
libro magnífico en los tiempos más turbios 
del siglo XVII, pero es bello independiente- 
mente de la crisis que le rodeaba. Sartre tie- 
ne un gran talento y una gran inteligencia 
independientemente del existencialismo. Se 
ha de volver aún a la línea tradicional. 

—Lo menos que se pueda decir sobre este 
tema es que hay opiniones bastante opuestas. 
Pero, ¿Me puede decir el puesto que asig- 
na usted a Francia en esta renovación de los 
viejos valores? 

—Un puesto de primera importancia. 
Vuelvo ahora de América, y me ha asom- 
brado ver el prestigio que Francia conser- 
va en América del Norte tanto como en Amé- 
rica del Sur. Para esta gente la cultura fran- 
cesa cuenta tanto como la suya propia. 

—¿Y qué papel pretende desempeñar per- 
sonalmente? 

—Mi trabajo de escritor es de colmar las 
diferencias, no dejar huecos entre las gene- 
raciones. Anatole France, en su vejez, no 
llegaba a entender a Proust. Esto me parece 
absurdo. Entiendo a Sartre y me gusta. Lo 
mismo Camus y hasta Pierre Emmanuel. Mi 
papel es entender y hacer entender. El año 
pasado he dado unas conferencias en Nor- 
teamérica sobre la generación anterior a la 


(1) Esto va contra Sartre. (Ver el último 
número de INSULA.) 


por Marcelo Saporta 


nuestra. Este año haré el mismo trabajo pa- 
ra la generación actual. 

—¿¿Concibe su trabajo como arte puro 
o lo hace con fines, digamos morales? 

—El arte es para el hombre. Es una fun- 
ción humana, no es un juego. 

—Me gustaría verle desarrollar esta idea 
para mis lectores, ya que Anouilh me decía 
hace unos días justo lo contrario. 

—Es decir, que siempre hay un elemento 
de juego en el arte. El juego es el arte de 
los niños. Por otra parte, el arte es moral, ya 
que presenta a los hombres una imagen de 
la vida desde cierta distancia, con serenidad 
e invitando a la serenidad. Favorece una me” 
jor comprensión de la vida. Con políticos no 
se puede discutir; en seguida se calientan. 
El arte hace que la vida sea comprensible. 
Mi ideal sería dar al hombre una idea clara 
de la vida con el fin de comunicarle una ma- 
yor serenidad personal. Una joven estudian- 
te italiana escribe en su tesis doctoral una fra- 
se sobre mí que creo muy exacta: La obra 
de Maurois, dice, es un difícil esfuerzo para 
conciliar un optimismo de corazón con el 
pesimismo de su razón. Cuando describe 
a una sociedad, lo hace siempre con una ironía 
bastante severa, pero se presiente ya que lo 
ha perdonado todo. Trato de ser un autor de 
conciliación. En algunos casos uno de los 
dos bandos está equivocado, pero en gene- 
ral hay hombres de buena fe por ambos la- 
dos. Es con este propósito que he escrito 
mi «Historia de Inglaterra. He tratado de 

(Termina en la página 7) 


EL ULTIMO LIBRO DE THORTON WILDER 


ISTORIA?, ¿Biografía? ¿Biografía no- 

velada? ¿Novela histórica? No. No- 

vela sin “más. Si hay historia en el 

libro no se debe a que Thorton Wil- 

der haya acumulado datos y docu- 
mentos en él —nada más alejado de su in- 
tención—, sino a que, como decía Unamuno, 
«los más grandes historiadores son los no- 
velistas» y «no hay más verdadera historia 
que la novela». 

Expliquen los filósofos el concepto último 
de lo que es historia. Sin llegar a ultimi- 
dades de concepto, es evidente que sólo los 
novelistas son capaces de entregarnos a los 
personajes históricos de bulto y actuando en 
el tiempo, mientras el género literario his 
toria, salvo excepciones, ofrece perfiles es- 
táticos. Para conseguir bulto hay que enfo- 
car hechos precisos y datos «técnicos» desde 
una concepción previa del ser histórico en 
cuestión. O, dicho de otro modo: Alcanzar 
el objetivo vital por elevación. (Habría mu- 
cho que decir en este sentido que no viene 
al caso.) 

Puesto que novelar es contar, en nada 
afecta a la pureza del género que se cuen- 
ten hechos acaecidos o hechos de invención. 
Importa sólo el modo cómo sean tratados 
novelísticamente. Wilder, ciertamente, sabe 
un buen modo. 

¿Es posible, pues, que esta colección de do- 
cumentos que se titulan The Ides of March 
sean una novela? 

Es posible. La novela es un género lite- 
rario que ni posee, ni puede poseer reglas 
fijas. Y esto por infinitas razones. Citaré 


EL 
ERMOSO es el reino del amor, 


pero triste es también. 
Porque el corazón del amante 


cuando mira los ojos amados 


Nació el amante para la dicha, 


que de su corazón se expande 
para verterse sin término 


Pero la realidad de la vida, 
la solicitación de las diarias horas, 


corazón que él ama, 


Aquí el amante contempla 
el rostro joven, 
el adorado perfil rubio, 


Viene de lejos y pasa, 
y pasa siempre. 


el amante sabe que pasa, 
que el amor mismo pasa, 


Por eso el amante sabe 
que su amada le ama 


leves discurren 


que se entrega y se rehusa, 
que gime y sonrie. 
Y el amante la mira 


verla en los brazos 
en su efímera entrega. 


pero sólo un instante. 

Mañana, 

ahora mismo, 

despierto de este beso vw contemplo 


Y el amante la mira 
Mientras ella ligera se exime, 


adorada y dorada, 
y leve discurre. 


Como el vilano. 


VICENTE ALEIXANDRE 


triste es en las horas de la soledad, 


que inaccesibles se posan en las nubes ligeras. | 
para la eterna propagación del amor, 


en el puro corazón de la amada entregada. 


la misma nube lejana, los sueños, el corto vuelo inspirado del juvenil 


todo conspira contra la perduración sin descanso de la llama imposible. 


el gracioso cuerpo que reposado un instante en sus brazos descansa. 
Y mientras ese cuerpo duerme o gime de amor en los brazos amados, 


y que este fuego generoso que en él no pasa 
presencia puro el tránsito dulcisimo de lo que eternamente pasa. 


una hora, mientras otra hora sus ojos 


en la nube falaz que pasa y se aleja. 
Y sabe que todo el fuego que común se ha elevado 
sólo en él dura. Porque ligera y transitoria es la muchacha 


con el infinito amor de lo que se sabe instantáneo. 
Dulce es, acaso más dulce, más tristisimamente dulce, 


«Tuyo soy—dice el cuerpo armonioso—, 


el país, este río, ese olivo, aquel pájaro, 


infinitamente pesaroso—glorioso y cargado. | 


| 
Y pasa, y se queda. Y se alza, y vuelve. | 
Siempre leve, siempre aquí, siempre alli; siempre. | 

| 


. Del libro inédito Historia del corazón, 


MILANO 


por Carmen Castro 


una de las más evidentes y que leo en Gide. 
La novela, como el poema, no están escri- 
tos para que los reciban grupos de hombres 
reunidos en un lugar y durante un tiem- 
po previamente establecido (esto les suce- 
de a otros géneros). La novela se dirige a 
cada individuo aisladamente, y tiene por mi- 
sión imponerse a él, esto es, retener embe- 
lesada la atención de un lector que se pres- 
ta al juego una y otra vez, siempre que le 
apetece. 

Vuelvo a The Ides of March. Retienen la 
atención del lector, seducen extraordinaria- 
mente, y en primer lugar, el libro sorpren- 
de divertidamente.. Lo que Wilder publica 
son una serie de documentos variadísimos 
—cartas, oficios, páginas de diarios, notas 
confidenciales, poesías—, que llevan de cuan- 
do en cuando aclaraciones del editor, y que 
en apariencia servirían muy bien para ha- 
cer una biografía o una novela si no fuera 
precisamente esto lo que ha hecho Thorton 
Wilder. Es claro que la redacción de estos do- 
cumentos, a excepción de las poesías de Ca- 
tulo, y la última página del libro tomada de 
Suetonio, se debe íntegra a la fantasía de su 
autor. No así la totalidad de su contenido. 
Sin embargo, la impresión que produce en 
el lector es curiosa. Los hechos reales en- 
gastados entre tanta fantasía parecen fic- 
ticios. ¿Quién se acuerda de la visita de 
Cleopatra a Roca en el año 46 (a. d. J. C.)? 
¿Y no es invención de las gentes de entonces 
y de los historiadores de hoy la perla im- 
ponderable que César regaló a Servilia, que 
valía una ciudad, y que deja en suspenso 
la cuestión acerca del padre Bruto? La fie- 
ción momentánea es de tal modo convincen- 
te, que se pierde pie en la realidad, y flo- 
ta el libro entre un ser y no ser fantásticos. 

Pero con lo dicho, si no hubiera más, el 
libro valdría como uno de tantos, entrete- 
nido. 

Wilder explica, sencillamente, sin darle 
la menor importancia, el modo cómo ha dis- 
tribuído” este legajo de documentos suelios 
que le deparó la fortuna de su fantasía. En 
esa distribución está su truco novelístico, 
que es de nuevo «quí el tiempo. Sin un es- 
pecial manejo del tiempo, sin la creación 
previa de un tiempo original en cada caso, 
no hay novela. Muchos de los libros actua- 
les formidablemente interesantes, bien  es- 
critos, bien trabados, se nos caen a los pies 
no más que porque son libros hechos con 
nuestro tiempo real. Parece que en vez de 
novelas estemos leyendo la página de su- 
cesos de un gran diario, o el reportaje de 
un superviviente de Hiroshima. 

Los cuatro libros de esta novela son cua- 
tro ondas concéntricas que abarcan un pe- 
ríodo cada vez más dilatado de tiempo, y 
que profundizan un poco más los hechos has- 
ta hacer palpables sus últimas consecuen- 
cias en el tiempo, mientras esta hondura 
suya sirve para dar relieve a las personas- 
personajes. 

Contada así, la vida de César resulta una 
auténtica novela. 

El personaje es digno del empeño. César 
debió ser así. Y si no fué así es una lás- 
tima. Y Catudo, Cicerón, Nepote, Clodia 
Pulcher, Pompeya, Antonio, Cytheris, Ju- 
lia Marcia (la vieja incomparable), Cleopa- 
tra, Bruto, Servilia, los amigos, los enemi- 
gos, los enamorados de César, los criados, 
los espías, los perros... Todos vivos en el 
tiempo, en su mundo de pasiones y crea- 
ciones. 

Hay algo, además, que deja perplejo en 
este libro. Cuando se quiere explicar cómo 
son los Estados Unidos de América, que en 
nada se parecen a Europa, se acude siem- 
pre a su comparación con el Imperio Roma- 
no (es una cuestión de hecho, no sé si quie- 
nes lo hacen debieran o no debieran hacer- 
lo). Y he aquí que las mujeres romanas de 
Wilder funcionan socialmente, servatis ser- 
vandis, como las americanas, y no disuenan 
en el entorno. ¿Por qué? Averiígúelo el que 
leyere. 

Quiero decir, por último, algo de Thorton 
Wilder. 

Bigote americano y gafas. En la fotogra- 
fía de Harper Y Brothers aparenta haber 
nacido antes de 1906. Debe de ser mala. A 
los nueve años, su padre —cónsul america- 
no en Hong-Kong y Shanghai— lo metió 
durante ocho en la escuela de Chefoo. Des- 
pués estudió en Oberling College, Yale 
Princeton, y enseñó en Lawrenceville (New 
Jersey). 

Su primera novela apareció en 1925, The 
Cabala. La segunda, El puente de San Luis 
Rey, le valió un Premio Pulitzer. Siguen 
The Woman of Andros y Haeven's My Des- 
tination. 

Sus obras dramáticas son: Our Town 
(1938), otro Pulitzer. Skin of Our Teeth 
(1939), nuevo Pulitzer. Merchant of Yonkers. 
Y dos volúmenes de piezas cortas. 

The Ides of March ha sido seleccionada 
por el Book-of-the-Month Club. Por esta vez 
Best-seller y best-book son sinónimos. Tiem- 
po era. 

Nota confidencial. Thorton Wilder sabe 
mucho de Lope de Vega, y muy bien sa- 
bido. 


Mayo, 1948. 
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BIOGRAFIA 


FELIPE XIMÉNEZ DE SANDOVAL: Antonio Alcalá 
Galiano (el hoxnbre que no llegó). —Edi- 
torial Espasa Calpe. Madrid, 1948. 

Toda literatura —dentro de ella la bio- 
grafía, que no es tan sólo historia— exige do- 
tes que, como tales, son inasequibles al solo 
esfuerzo humano, que dote es don gracios»> 
ante el que solo cabe, en el dotado, usarlo 
bien; en el que carece de él, admirarlo con 
honrada envidia. Toda historia —dentro de 
ella la biografía, que ny es tan solo liter:- 
tura— requiere amplio y profundo conoci- 
miento, en el que si la intuición puede ten» 
algún valor, precisa, sobre todo, larga y mi- 
nuciosa labor preparatoria. La dificultad de 
conjunción de ambas condiciones: intuición 
y preparación, hace que en el campo de la 
biografía, como cen muchos otros, sean taln- 
tos los que pretenden sentirse llamados, y 
tan pocos los realmente elegidos. Si el lite- 
rato cerador tiene en la fantasía cantera 
preciosa a cuyos productos dar bella forma 
Cefinidora de su misión; si al historiador 
pueden bastarle buen conocimiento de los 
hechos y buen criterio para valorarios, el 
biógrafo necesita poseer, sobre aquellas do- 
tes expresivas y creadoras, sobre este co- 
nocimiento historico, un sentido «humano» 
y nada común, para presentar con arte al 
personaje, encuadrarlo adecuadamente en 
sus diferentes momentos y, tal un hábil te- 
jedor de valioso tapiz, saber formar con los 
gruesos hilos de la gran historia y las finas 
hebras del minuto detalle, trama fondal so- 
bre la cue resalte con exacta delineación y 
adecuado colorido la figura biografiada. 

Dotes de arte y saber de historia acredita 
Ximénez de Sandoval, si acreditarlas nece- 
sitara, en esta gran biografía, grande no sólo 
en extensión, sino también cn hondura in- 
quisitiva. La figura desmedrada e intelec- 
tual de don Antenio Alcalá Galiano (el hon 
bre que no liegó) se mues:ra, evocada por 
Sandoval, con todo el interés histórico y hu- 
mano de esas personalidades que la gran 
Hisioria parece haber relegado a un segundo 
término, si lleno de dignidad, falto de esa luz 
cenital que tantas veces valora, incluso por 
encima de sus méritos reales a los persona: 
jes de primer plano La simple enunciación 
de los apellidos Alcalá Galiano suscita en la 
mente común el recuerdo del marino Dioni- 
sio, heroicamente derrotado en Trafalgar: 
en muy pocos selectos el de su hijo Antonio. 
diplomático, tribuno, escritor. diputado, mi- 
nistro y, por encima de todo, intelectual. 
Esta «intelectualidad» fué precisamente su 
tragedia íntima y el: peso que lastró de in- 
comprensión su figura ante el juicio de sus 
contemporáneos y aun de la posteridad. (En- 
tre paréntesis diré que Sandoval, que lucha 
un poco entre su esencia de intelectual y su 
ocasional y, en mi opinión, forzado no que- 
rer serlo, no siempre ve con buenos ojos a 
su biografiado, aunque en ningún momento 
le niegue el calor de su cordialidad.) 


ANTONIO ALCALA GALIANO 


Con todo, !qué interés tan humano ofrecen 
estas figuras postergadas;¡. Si no brillan con 
oriflama de gloria histórica cuyo logro se debe 
tantas veces a coincidencia aleatoria de cir- 
cunstancias personales, ambientales y en el 
más lato sentido, providenciales, tienen es- 
tos segundones de la suerte una íntima con- 
sistencia llena de humanidad, más ¡patente 
cuanto Mayores son sus aparentes contradic- 
ciones. Como resalta humano este Don An- 
tonio Alcalá Galiano en su esencial e inso- 
vornable idealismo de razón tan en consonan- 
cia con las postrimerías del espléndido si- 
glo XVIIL; en su ímpetu y efervescencia ju- 
veniles tan en armonía con aquel momen- 
to histórico delimitador de dos eras; en su 
actividad incitadora y su pasividad inoperan- 
te, tan aparentemente contrarias y, sin em- 
bargo, tan profundamente lógicas en un ce- 
rebral, un «intelectual» puro a la vez que 
sacudido por los vientos encontrados y arre- 
batadores de un romanticismo político reno- 
'ador; en su amplitud mental y cultural tan 
ingenuamente admiradora de fascinantes 
doctrinas transpirenaicas; en su demago- 
gia oral, sin duda noblemente sentida, tan 
lena de generosidad liberal y espoleada por 
la popular guerra de la Independencia. No, 
no es tan desconcertante como a primera 
vista pudiera parecer la trayectoria ideo- 
lógica de Alcalá Galiano, que había de ter- 
minar, como toda trayectoria vital verdade- 
ramente noble, en comprensión y tolerancia 
propias de una madurez mental y política 
extraña a entusiasmos espectaculares—;¡tan 
nacionales, tan de la época!—de «pronun- 
ciamientos» y movimientos militares que no 
perdonaban grado, desde los entorchados del 
empingorotado general hasta los galones del 
vulgar sargento; ajena a intrigas palaciegas 
de una Corte poco edificante; alejada de toda 
tendencia de lucro personal. La vida de Al- 
calá Galiano, el hombre que no llegó, fué, 
en lo corporal, poco agraciada; en lo esbi- 
ritual, llena de noble idealismo; en lo men- 
tal, poderosa; en lo sentimental, infeliz...: 


En esta Sección InsuLa reseñará los libros 
que, a juicio de la Redacción, así lo merez- 
can, previo el envío de dos ejemplares 


demasiada demasiada 
amargura para que pudiese «liegar», pues que 
desgracia y pura inteligencia son eficaces 
guías del camin>) del fracaso, si les falta la 
cmpañ.a de ese imbonderab!e que llamamos 
buena estrella. Hasta aquí la figura humana 
del biografiado. 

En cuanto al fondo «Gel cuadro, desde la 
Revolución francesa hasta la madrileña no- 
che de San Danie!r corren para España una 
quincena de lus:ros —poco más o menos la 
edad de Alcalá Galiano—que abarcan un pe- 
ríodo por demás renovador y dramático de 
su Historia: Carlos V, Godoy, Napoleón, 
Trafalgar, Dos de Mayo, Fernando VII, ab- 
solutism> y conspiraciones, Isabel Il y car- 
lismo, citando sólo hitos más comunes: e€s- 
pejismo liberal siempre perseguido y jamás 
alcanzado por los mejores, arrollados al fin, 
como siempre, por la estulticia mayoritaria 
a la que mueven fáciles tópicos hábil y pro- 
vechosamente manejados por el cálculo de 
los ventajistas. Y sobre fondo de tal atrac 
tivo, la figura in.electual, patricia y honrada 
de Don Antonio Alcalá Galiano. Este es el 
libro que ofrece Ximénez de Sandoval en la 
serie «Grandes Biografías» de Espasa-Calpe, 
bien merecedora del ad¡etivo por doble ra- 
zón de contenido y continente, y una de las 
colecciones eúitoriales más conseguidas. 

Después de todo 10 anterior, holgaría afir- 
mar que el ¿Aicalá Galiano» de Sandoval no 
neces.ta avales de ningún género. A mayor 
abundamiento , y por si los necesitara, un 
exquisito prólogo del doctor Marañón (0 la 
clara y gus:osa maestría) enfoca la humana 
tragedia del intelectual Alcalá Galiano, con 
su agudeza y comprensión habituales y lle- 
nas de atrayentes sugestiones. 

CTRLOS M. ALVAREZ PEÑA. 


CLASICOS 


Poesías germanescas, edit. by John M. Hill. 
Indiana University publications. Blooming- 
ton. Indiana, 1945. 260 págs. 4.2 
El profesor de Indiana University, John 

M. Hill, bien conocido como uno de los his- 
panistas norteamericanos que con más fer- 
vor s2 dedican al estudio de nuestra historia 
literaria, ha reunido en un espléndido voju- 
men toda la poesía germanesca Española de 
los siglos XV: Y XVI, con un resultado inme 
diato: la posibilidad de seguir la historia de 
un género poética cuyy apogeo cristaliza en 
los alrededores de 1600. Por ctra parte, si 
tenemos en cuenta la dificultad Gue llevaba 
consigo la edición de un corpus poético es: 
crito en lengua convencional y de argot (Hi 
dalgo se vió en la precisión de añadir un vo- 
cabulario al final de sus Romances de ger- 
manía), la tarea emprendida por el profesor 
de Indiana y resuelta con tan admirable per- 
fección no puede ser más meritoria. Añada- 
mos, para aumentar estos méritos, que John 
M. Hill no se ha limitado a la edición de un 
cierto número de textos, sino que ha editaod 
toda la pocsía germanesca que ha podido 
reunir después de prolijas y pacientes lectu- 
ras, cotejando a su vez los textos de las dis- 
tintas ediciones o copias manuscritas, CUYOS 
resultados ofrece en tos notas finales de su 
libro. 

El libro, con una breve introducción, apa- 
rece dividido en cuatro partes o secciones, y 
no sin causas justificadas. En la primera par- 
te se editan los textos del siglo xv, proceden- 
tes de pliegos sueltos, como los de Rodrigo de 
Reinosa (estudiado tan agudamente por 
José María de Cossío) y Alvaro de Solano. 
Se incluyen a su vez otros textos que se 
encuentran en la Rosa de amores, de Timo- 
neda, en el Cancionero genera! de 1573, y en 
el Ronancero de Pedro de Padilla, publicado 
en 1583. Esta parte ofrece un interés extra- 
ordinario, ya que por ella vemos el hilo de 
donde arranca el ovillo del Romancero de Hi- 
dalgo. El hecho de aue Padilla incluya tres 
composiciones germanescas en su Romancero 
es harto significativo para llegar a la con- 
clusión de la boga de un género muchos años 
antes de que Hidalgo reuniese su colección. 
Prueba la existencia de una corriente que 
cristaliza, como tantas otras, en el Barroco. 
Cabría plantear el problema de las relacio- 
nes entre ese género poético y las novelas 
de corte celestinesco, del mismo modo que 
más adelante se podría establecer alguna 
relación entre las jácaras de truhanes o Coi- 
mas y la novela picaresca, o la influencia de 
este tipo en el teatro, especialmente en el 
entremés. (Recuérdense los de Cervantes, 
por citar un solo nombre). Lo decisivo para 
mí es que en esa parte el profesor Hill ha 
editado un número de textos suficientes (y 
es de suponer se havan perdido numerosos 
pliegos sueltos) para establecer con segu- 
ridad y rigor el nacimiento de un género cu- 
vos antípodas habría que colocar en la poe- 
sía italianizante. 

El romancero de Hidalgo, editado en la se- 
gunda parte del libro, con su vocabulario 
correspondiente, viene a demostrar el favor 
con que el público acogió un género seme- 
jante por su tipología antiheroica a la novela 
picaresca y rufianesca. Es de suponer que la 
antología de Hidalgo, reimpresa sucesivas 
veces, se debiese a una demanda del público, 
lo mismo que el Romancero General de 1600, 
aunque algunos romances se puedan fechar 
hacia 1570. Esto explicaría también el éxito 
de las vivaces y deliciosas jácaras de Esca- 
rramán v la Méndez, de Quevedo, que más 
de una vez se convirtieron a lo divino o se 
citaron en las comedias de Lope. En Quevedo 
llega a su culminación—como tantas otras 
cosas—ese tipo de poemas, cuvo argumento 
gira siempre alrededor de las aventuras O 
desventuras de un truhán y su coima. La edi- 
ción de las piezas de Quevedo se hace en la 
tercera parte, sirviéndose para ella de la 
edición princeps, de pliegos sueltos y de co- 
pias manuscritas. En la cuarta parte se reco- 
gen todos los poemas publicados en libros 
diversos, desde la antología de Alfay al Nue- 
vo plato de varios manjares, de 1658, pasan- 
do por los pliego sueltos y copias manus- 
critas. 

En la introducción, breve pero eficaz y 
exacta, el profesor Hill explica el nacimiento 
del género, su importancia para el estudio 
de una lengua convencional y para el cono- 
cimiento de la sociología de ciertos tipos, 
importancia, que, como señala el mismo edi- 
tor, había indicado va el penalista Salillas en 
varios estudios. 

El libro posee también otro mérito: su 
perfecta edición y cuidadosa corrección de 


«intelectualidad» y 


INSULA . 


erratas. Es uno de los volúmenes más ejem- 
plares que se han podido editar estos últi- 
mos años fuera de España, ya que además 
el profesor de la Universidad de Indiana deci- 
dió mantener, con muy buen acuerdo, la or- 
tografía de cada texto. ortografía que si en 
otros casos tiene escasa importancia, en éste 
era imprescindible. 
JosÉ MANUEL BLECUA. 


ENSAYO 


GHIANO, CARLOS: Cervantes, novelista. 

3uenos Aires. Ediciones Centuriones, 1948. 

97 págs. 

Juan Carlos Ghiano advierte en la página 
inicial del libro que sus notas sobre el Qui- 
joe son el desarrollo de profundas oberva- 
ciones de A, Castro y de la enseñanza de 
Batistessa. Pero no piensa el lector que las 
páginas de Ghiano son mera reproducción de 
las ideas de aquellos comentadores. Ghiano, 
teniendo en cuenta siempre las observacio- 
nes de Castro, descubre nuevas posiciones 
donde situarse para el fervoroso comentario 
cervantino. Su libro se compone de cuatro 
ensayos: La novela moderna, El asunto del 
Quijote, Alemán y Cervantes y La técnica del 
Quijote. La novela moderna, primero de los 
ensayos, concluye así: «El Quijote se aleja 
de las formas antigua: tanto como de las 
contemporáneas más acomodadas a la cir- 
cunstancialidad histórica. Es de su tiempo, 
pero se proyecta fuera de él » El segundo en- 
sayo, el Asunto del Muijote, contiene un sa- 
bio comentario de las palabras iniciales de 
las principales novelas escritas hacia la épo- 
“a en que lo fué el Quijote. Alemán y Cer- 
vantes, tema del tercer ensayo, Gualidad tan- 
tas veces mencionada, son aquí exactamen- 
te situados en ¿:'“us camros diferentes. Final- 
mente, en La técnica del Quijote encontra- 
mos valiosas aportaciones críticas a lo que 
Castro y Gilman (éste en el Homenaje de 
INSULA) han dicho certeramente. 

A. DEL H. 


Shakespeare Survey. An Annual Survey of 
Shakespearian Study and Production. 1. 
Edited bw Allardyce Nicoll.—Cambridge, 
University Press, 1948. 144 págs. ilustra- 
das; 12 chs. 6 ps.:; tela. 

Este volumen «s el primero de una pu- 
blicación anual destinada a recoger estu- 


dios sobre Shakespeare y el movimiento 
shakespiriano en el mundo. Para tan exce- 
lente labor se han unido la Universidad de 
Birmingham, The Shakespeare Memorial 
Theatre. y The Shakespeare  Birthplace 
Trust. En este primer volumen Nicoll trata 
de los estudios sobre el teatro isabelino 
desde 1900: Dover Wilson, de la represen- 
tacion de Titus Andronicus en 1595; Sha- 
piro, de los más antiguos grabados de tea- 
tros londinenses de las orillas del Támesis: 
G. E. Bentley, de Shakespeare y el teatro 
Blackfriards; Craig, de la mala poesía sha- 
kesperiana; McManaway, de la Biblioteca 
The Folger Shakespeare; Fox, de la casa 
donde nació el gran poeta; McLiammoir 
sobre tres obras de Shakespeare; Lands. 
tone, sobre cuatro Lears, etc... A continua- 
ción de ¡os artículos. Shakesveare Survey 
dispone de tres secciones fijas: una de no- 
ticias internacionales; otra de las contri- 
buciones del año a los estudios shakespi- 
rianos, y la tercera, dedicada a registrar 
los libros recibidos. El libro está magní- 
ficamente editado en folio. Veiticuatro lá- 
minas de gran interés avaloran su conteni- 
do textual. 
A. HB. 


NOVELA 


ITALO CALVINO: 71 sentiero dei nidi di ragno. 
Ed. Einaudi, 1948. 
Pin es un niño que ha crecido precozmen- 

te junto a los mayores aprendiendo una 

gran cantidad de palabras groseras y soe- 
ces, entristecido por la vida equívoca de su 
hermana, pero vibrante de intimidad poéti- 
ca al contemplar solo las maravillas de las 
telas que tejen las arañas. o al inventar ex- 
traños juegos en el bosque, adonde no le 
liega ei olor del aliento humano y perverso 

cue rodea su vida. Un revólver robado a 

un alemán que se lo dejó en la habitación 


de la hermana lo hace entrar por casuali- 


dad en relación con las fuerzas de la «re- 
sistencia». Alí hay otros hombres que tam- 
poco lo entienden y ante los que se defien- 
de mostrando lo reor de sí mismo: la acri- 
tud, la burla y el sarcasmo, que hacen de 
él un niño terrible y desconcertante a los 
ojos de las «partisanos». Por último, Pin 
huye después de una derrota sufrida por 
aquéllos, y vuelve a encontrarse solo, con 


N sugestivo colofón —que probable- 
mente no será el único— al Cente- 
nario de Cervantes es el libro que 
acaba de publicar Enrique Lafuente 
Ferrari con un título certero: La 

novela eiemplar de los retratos de Cervan- 
tes (1). El tema —la historia de la falsa ico- 
nografía de Cervantes—, había sido ya tra- 
tado por el historiador Pérez de Guzmán en 
su estudio Los retratos de Cervantes, que 
publicó la revista Arte Español en 1916, y. 
por el ilustre cervantista señor Givanel en 
el Catálogo de la Exposición de Iconografía 
Cervantina celebrado por la Biblioteca Cen- 
tral de Barcelona en 1944, y en su atractivo 
libro —en colaboración con Gaziel— Histo- 
ria gráfica de Cervantes v el Quijote, apare- 
cido en 1947, y al que INsuLa dedicó en tiem- 
po oportuno la debida atención. Mas toda 
esta abundante erudición no había sabido ago- 
tar el tema. Faltaba sobre todo aquel libro 
que supiera narrar amenamente, como una 
novela ejemplar, la sabrosa aventura de los 
falsos retratos del autor del Quijote. Y esto 
es lo que se ha propuesto y ha sabido hacer 
con fina destreza literaria Enrique Lafuente 
Ferrari. Su libro, de tema al parecer tan 


« erudito, se lee con el interés de una novela, 


y a veces un afán polémico enciende el tono 
de sus páginas, que cobran entonces una hu- 
mana viveza y un calor de enfado. Tal ocu- 
rre, por ejemplo, cuando se trata de derribar 
el tinglado que don Alejandro Pidal y don 
Francisco Rodríguez Marín hubieron de cons- 
truir cuidadosamente para defender a toda 
costa la supuesta autenticidad del retrato de 
Cervantes atribuído «a Jáuregui. Lafuente 
no se muerde la lengua al demostrar la irres- 
ponsabilidad de ambos eruditos en el asunto 
del falso Jáuregui. Claro es que esto le obli- 
ga a demostrar igualmente —como efectiva- 
mente lo hace— la absoluta falsedad del fa- 
moso cuadro que la Real Academia Española, 
con harta ligereza, decidió patrocinar y de- 
fender como auténtico. Después de las pági- 
nas que Lafuente dedica a esta demostra- 
ción, va nadie podrá defender sin mala fe o 
ciego fanatismo la autenticidad del falso Jáu- 
regui, y habrá que esperar la reacción de la 
Academia, pues difícilmente se comprende que 
quiera mantener el error de hacerse solida- 
ria de una superchería tan evidente, patro- 
cinando con su autoridad una mixtificación 
que ha llegado a popularizarse y ha sido in- 
cluso tomada en serio hasta en 1947, año del 
Centenario, por las emisiones de sellos con- 
memorativos de algunas repúblicas america. 
nas, como Chile y Costa Rica. 

Otro retrato apócrifo de Cervantes más 
recientemente debatido, pues se dió a cono- 
cer en 1943, es el retrato de la colección del 
Marqués viudo de Casa Torres, quien lleva 
escritos dos folletos defendiendo su autentici- 
dad, como retrato de Cervantes también obra 
de Jáuregui. Pero muy pocas páginas bastan 


ejemplar de los retratos de Cervantes.—Edi- 
torial Dossat. Madrid, 1948. 


(1) Enrique Lafuente Ferrari: La novela 


LOS LIBRO 


a Lafuente para poner de manifiesto el gran 
error de su dueño el Marqués, ya que el per- 
sonaje de este cuadro se ha podido identificar 
documentalmente con un personaje conocido : 
-Don Diego Mesía de Ovando, primer Conde 
de Uceda. 

La conclusión a que llega Lafuente después 
de dejar la verdad en su punto es bien ter- 
minante. No ha llegado por desgracia hasta 
nosotros ningún retrato auténtico de Cervan- 
tes, y no conocemos, por tanto, cómo era 
Cervantes físicamente, a menos que nos con- 
tentemos con el retrato que el propio Cervan- 
tes hace de sí mismo en el prólogo de sus 
Novelas Ejemplares. Digamos por último que 


Retrato apócrifo de Cervantes, atribuído a Jáuregui. 


el libro de Lafuente sabe unir la erudición a 
la gracia narrativa y al interés no sólo ar- 
tístico sino humano del tema, pues las dispu- 
tas eruditas no dejan de ser humanas y apa- 
sionadas cuando lo son los personajes en 
contienda. 

* 

De cómo los jóvenes poetas pueden ser 
también notables y pacientes eruditos es buen 
ejemplo el libro de Pablo Cabañas El mito 
de Orfeo en la literatura española (2), su te- 
sis doctoral, que obtuvo en 1947 el Premio 
Menéndez Pelayo del Consejo Superior de 


Investigaciones Científicas, y que ahora s 


publica como anejo de los Cuadernos de Li- 

(2) Pabio Cabañas: El mito de Orfeo en 
la literatura española.—C. S. de 1. C.—Ma- 
drid, 1948. 
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LIBROS 


la imaginación llena de aquel revólver en- 
terrado en el sendero de los nidos de ara- 
ña, y que es lo único que le queda en el 
mundo. Al llegar a este punto la narración 
vuelve a enlazar con el hilo inicial: el es- 
panto de un niño sin comunicación huma- 
na, que llora ante la tierra removida por- 
que alguien destruyó durante su ausencia 
aquella arquitectura infantil. Y el prodigio 
se cumple con la aparición del «Primo», un 
antiguo amigo «partisano» que semeja algo 
así como un gnomo grotesco y benigno, 
amante de los sutiles hilos de las telas de 
araña, de las luciérnagas y que desprecia a 
los hombres y odia a las mujeres. 

Se trata de una narración llena de fan- 
tasía, cuya sucesión episódica, bastante cau- 
tivadora, tiene por fondo un tono poético 
flúido y grato, vivaz en las descripciones 
y con ese punto de humana amargura, que 
se acentúa en el largo soliloquio del Cormni- 
sario político Kim. Amargura por los gestos 
inconscientes de Js hombres que hacen la 
guerra y muerer ,in saber el porqué: amar- 
gura que se expresa a media voz, con acen- 
tos persuasivos, sin grandilocuencias .deo- 
lógicas y sin retórica. 

WaLLY TosELLI. 


María Casan: Juan Risco.—Colección 

Ancora y Delfín. Ediciones Destino. Bar- 

celona, 1948. 

Leyendo esta novela, que obtuvo buena 
votación en el Premio Nadal de 1947, no pude 
menos de recordar ese tipo de película psi- 
cológica que centra su interés en el miste- 
rio del carácter del personaje principal, cuya 
extraña actitud no se explica el espectador 
hasta que en los últimos rollos del film, el 
guionista revela el secreto del misterioso 
personaje. La autora de Juan Risco parece 
haber escrito su novela inspirándose en la 
técnica de esa clase de film, y no me extrana- 
ría nada que Juan Risco, en manos de un buen 
director y de un guionista inteligente, se con- 
vierta algún día en una interesante película 
psicológica. Todo el interés de la novela se 
centra. en efecto, en el personaje que da 
título a la misma, y cuyo carácter sombrío y 
amargo está recargado página tras página 
con una insis encia que a veces resulta ex- 
cesiva y pueril. Su actitud contradictoria y 
cruel hacia Susana, la otra protagonista de 
la novela, llega a impacientarnos. Con esto 
logra la autora uno de sus objetivos, al con- 


seguir hacer de Juan Risco un personaje 
en muchos momentos odioso y desconcer- 
tante. Pero el lector sigue el relato con inte- 
rés creciente, sabiendo que la autora ha de 
explicarle al cabo el misterio que atormen- 
ta el espíritu de Juan Risco. Y esa explica- 
ción, la autora tiene la habilidad de aemo- 
rarla hasta la última página y Casi la últi- 
ma línea de su novela. Una breve frase de 
Juan Risco, con la cual termina el libro, lo 
explica todo, su abulia y su angustia, su Sso- 
ledad y su amargura. 

La novela se resiente, pues, de ese truco 
que pudiéramos llamar cinematográfico—por- 
que el cine ha obtenido de él sus mejores 
frutos—. Incluso la presentación de la casa 
de Juan Risco, con la que comienza la nove- 
la—misterioso abandono, ambiente sombrío, 
lluvia azotando 10s cristales—, nos recuerda 
el comienzo de muchos de esos films psico- 
lógicos y de misterio. Pero en todo caso, esta 
técnica tomada del cine está dignificada lite- 
rariamente en Juan Risco por un relato ágil, 
un diálogo convincente y unos ¡ersonajes 
bien trazados. 


POESIA 


DIONISIO RIDRUEJO: Elegías. Volumen L de 
la Colección Adonais. Madrid, 1948. 10 pe- 
setas. 

Del primer Dionisio Ridruejo al que ahora 
ofrece estas Elegías hay sin duda una posi- 
tiva diferencia. No en vano ha transcurrido 
el tiempo. La delicadeza verbal del poeta 
(demasiado artificial a veces) subsiste en 
las Elegías; pero con frecuencia se advierte 
en su espíritu una hondura conmovedora y 
una desengañada actitud. La primera elegía, 
a la muerte de Samuel Ros, trasluce una 
tristeza profunda, pues siente Ridruejo que, 
con la desaparición de ese amigo, ha muer- 
to también una parte de su yo. Acaso sea 
esta elegía la que evidencia un mayor ím- 
petu verbal, en contraste con la segunda 
composición, cuya primera parte, sobre todo, 
es de una Mmansuetud notable. Ridruejo va 
a cantarnos la muerte y su entrañable apego 
personal a la tierra (a tal punto que añora 
respirar como los minerales); nos va a de- 
cir cuáles son sus desengaños y sus te- 
soros— ahora que se halla en el preciso 
umbral de la madurez, y sus sentimientos 


JS DEL MES 


EE TARO 


teratura. El tema de Orfeo es uno de los 
más sugestivos y poéticos que ofrece la vie- 
ja mitología. y por ello uno de los que más 
han inspirado a los poetas de todos los tiem- 
pos. En nuestra literatura, la aventura órfi- 
ca es casi una constante, y ha sido un acier- 
to de Pablo Cabañas el lanzarse a recorrer 
sus huellas a través del inmenso acervo de 
nuestra poesía y nuestro drama. Labor ar- 
dua, sin duda, pero fructífera. Cabañas di- 
vide su libro en dos partes. En la primera 
estudia varios aspectos temáticos del mito de 
Orfeo, de singular interés todos ellos : el tema 
de la fidelidad, el de la intervención de los 
agúeros —que relaciona con la tradición ibé- 
rica de los presagios—, el tema de la curio- 
sidad, el de la desgracia, y finalmente el de 
la seducción por la música. En la segunda 
parte, que Cabañas titula «La popularidad 
del mito de Orfeo», se estudian las relacio- 
nes del mito órfico con otros temas mitológi- 
cos, las derivaciones burlescas del mito de 
Orfeo —con un gracioso ejemplo de Queve- 
do—-, el mito de Orfeo «a lo divino», y final- 
mente Orfeo como recurso panegírico y como 
recurso para la rima. El libro es, pues, casi 
un análisis exhaustivo del tema. A través de 
sus páginas, vemos cómo se ha tratado el 
tema órfico por nuestros poetas, desde el 
Marqués de Santillana a Juan de Jáuregui, 
desde José de Cadalso a don Ramón de Cam- 
poamor, y en nuestros días Gabriel Celaya, si 
bien Cabañas evita estudiar el tema de Orfeo 
en nuestra poesía contemporánea, lo que a mi 
juicio hubiera sido muy atractivo para el lec- 
tor de hoy. 

Mas el interés del libro que comentamos 
no termina ahí. Tiene además el incentivo 
de los apéndices, en los que Cabañas publica 
nada menos que tres «Orfeos» españoles in- 
éditos. Uno es una versión desconocida del 
«Auto del Divino Orfeo» de Calderón, que 
se conserva en un manuscrito de la Biblio- 
teca Nacional. Cabañas no cree, como Val- 
buena, que se trata de una primera redac- 
ción del «Auto del Divino Orfeo», sino de 
una redacción distinta y probablemente pos- 
terior. En todo caso, es tan hermosa como la 
anteriormente conocida, y una de las obras 
maestras sin duda del teatro de Calderón. 
Los otros dos «Orfeos» que publica Cabañas 
tienen menos interés. Uno es el «Orfeo, dra- 
ma músico», del Padre Gabriel Ruiz, y otro 
el «Orfeo, Fénix de Turia», texto de una 
zarzuela inédita, cuyo manuscrito se conser- 
va igualmente en nuestra Biblioteca Nacional, 
y cuyo autor se desconoce. 

La obra de Pablo Cabañas es, pues, una 
aportación de primer orden al estudio del 
tratamiento por nuestros poetas de los mitos 
greco-latinos. Y ojalá estimule a otros jóve- 


nes investigadores y estudiosos a completar 
y enriquecer ese estudio, de tan grande in- 
terés para la historia de nuestra poesía. 

* 


Entre los poetas clásicos menores de nues- 
tro Siglo de Oro, la figura del granadino Pe- 
dro Soto de Rojas, autor del Paraíso cerrado 
para muchos, jardines abiertos para pocos, 
era una de las menos conocidas y estudiadas. 
En nuestras historias literarias gozaba del 
sambenito de ultraculterano y seguidor ex- 
tremado del Góngora barroco. Furiosamente 
culterano, le llama don Marcelino, y con esta 
fama de poeta oscuro y gongorino le conocen 
los poetas de la gran generación de 1925. Y 
es Federico García Lorca quien, en 1926, en 
un curso del Ateneo granadino, y un año an- 
tes de la vuelta a Góngora con motivo del 
centenario de 1927, reivindica la belleza de 
la poesía de Soto y su exquisito uso de la 
metáfora. Ese mismo año de 1927 se publica 
en Granada un estudio de don Antonio Ga- 
llego y Burill, hoy Alcalde ideal de Granada, 
sobre Pedro Soto de Rojas. Han pasado desde 
entonces veinte borrascosos años, y con ellos 
algo del fervor gongorino provocado por la 
fecha del centenario. Pero ese fervor dejó 
como herencia a las nuevas generaciones el 
amor y el conocimiento de Góngora y de los 
finos poetas de su escuela, entre los cuales 
destacaba Soto de Rojas. Y esto explica que 
ahora, en 1948, un hijo del señor Gallego y 
Burill, también poeta y granadino, Antonio 
Gallego Morell, haya escogido la figura de 
Soto de Rojas como tema de su tesis docto- 
ral, que la Universidad de Granada, de la 
que es profesor, ha editado dignamente (3). 
Esa elección está sin duda inspirada por el 
amor de Gallego Morell a Granada y lo gra- 
nadino —en Granada nació y vivió casi toda 
su vida Soto de Rojas— pero también por el 
deseo de aclarar la vida y la obra de un poeta 
importante y olvidado. Después de bucear 
por los archivos granadinos, Antonio Gallego 
ha encontrado documentos sobre el poeta 
—entre ellos la partida de nacimiento, que 
acaba con la versión del Soto de Rojas an- 
tequerano— y ha construído «amorosamente 
la biografía del solitario del Albaicín, donde 
Soto poseía un carmen, en el que vivió sus 
últimos años y dió su último suspiro, y cu- 
yos jardines no son otros que los del «Pa- 
raíso cerrado» de su poema. Es una lástima 
que el lado más humano del poeta —esa pa- 
sión por la Fénix de sus versos— no tenga 
también su biografía. Lope llamaba a Soto 
el Ardiente, pero de ese ardor no ha quedado 
más huella que la de sus disputas con sus 
compañeros de Cabildo. No sabemos ni el 
nombre de esa Fénix a la que dedica sus 
versos amorosos. Y hoy mismo —añade Ga- 
llego— no sabríamos decir si tal poesía suya 
de amor fué puro artificio del poeta o verí- 
dico desengaño del hombre que paseara su 
pasión por las sombras acariciadoras de su 
carmen del Albaicín. 


(3) Antonio Gallego Morell: Pedro Soto 
de Rojas.—Universidad de Granada, 198, 


ante el mar —ser profundo que se renueva— 
y también ante el hombre, quien ha toma- 
do la forma de su carne perecedera, olvi- 
dando su espíritu. Y a Dios mismo se dirige 
el poeta. 

Al enumerar por lo somero los temas que 
anteceden, se habrá observado que el libro 
de Ridruejo es un libro de melancolía y so- 
ledad. Una dolorogya recapitulación lírica vie- 
nen a ser estas Elegías. Como Whitmann que 
contenía multitudes, el poeta, hablándose a 
solas, se dice que ninguna compañía alcan- 
Zaba a turbarle, porque todas las almas es- 
taban en la suya. Mas ahora se halla en sola 
soledad. Los nuevos poemas obedecen a una 
actitud madura. Lo más externo del mundo 
conocía antes Ridruejo: 


los verbos te servían como caballos de com- 
bate, 
los adjetivos no llegaban a teñir del color 
[verdadero 
tus cimeras 
y los nombres eran puros clarines 
sin dependencia de los objetos. 


La palabra responde ahora a más auténti- 
cos sentimientos. Estando de vuelta de todo, 
Riádruejo aguarda, en su soledad, la salva 
ción del hombre. Y ya lo sabíamos: sólo los 
poetas —dioses, sí, o ángeles desterrados, 
«que ha dicho un maestro— son capaces de 
redimir al mortal gimiente. «Atajad con el 
espejo de la belleza —les recomienda Ridrue- 
jo— las aguas subterráneas del dolor sin 
espíritu». 

Va siendo hora de examinar la evolución 
Ge Dionisio Ridruejo. Todavía la fuerza ver- 
bal del poeta —cuyo influjo ha sido gran- 
de— es, a veces, mayor que su contenido 
lírico. Pero hay largos trozos bellísimos en 
las £legías; trozos apretados, profundos, 
conseguidos. Para quien sepa aprehender el 
espíritu de la letra, las composiciones recién 
editadas poseen, unimismado con su valor 
poético, un evidente valor de confesión. Y 
cello es, sin duda, doblemente estimable. 

VENTURA DORESTE. 


GRAciIÁN QuiJaNo: El lago de los cisnes cie- 
gos. Edición numerada de 100 ejem- 
plares. Colección Vilanos. Madrid, 1948. 
Epesa. 

¿Qué es El lago de los cisnes ciegos, la 
nueva obra de Gracián Quijano, novela, 
cuento, relato, poema? El lago de los cisnes 
ciegos es un diálogo intenso entre el autor 
y el lector. Un diálogo con uno de los in- 
terlocutores mudo y el otro dominando el 
ímpetu de lo narrativo gracias a una téc- 
nica nueva y a un original planteamiento 
de la obra. El autor no relata hechos, no 
anuda, desata y desenvuelve la acción de 
los inventados personajes. En El lago de los 
cisnes ciegos, Gracián Quijano, suavemente, 
con un tempo exactamente llevado, desco- 
rre la cortina del silencio y pone con su pa- 
labra ante nuestros ojos un paisaje de rea- 
lidad ideal, donde el aire—el estilo—es tan 
fino y transparente que los contornos se 
acusan, los perfiles se delimitan aumentan- 
do la riqueza sensitiva del lector hasta un 
punto insospechado. Qué magnífico desnudo 
de alma trazado sobriamente sin estriden- 
cias, con delicadísimo matiz. 

Pero, diréis, ¿y el diálogo? ¿Cuál es el 
papel del lector en este frente a frente con 
cl poeta? 

El lector, ante la novela, escucha; ante el 
drama, se estremece; ante el ensayo, medi- 
ta; ante la poesía, siente. 

El lector de E! lago de los cisnes ciegos, 
escuchando el alma que con él habla, se es- 
tremece, medita y siente, porque crea. He 
aquí el logro original de Gracián Quijano, 
hacer del lector un creador de arte, pues 
al enfrentarse inesperadamente con este tre- 
mendo desen!ace que es El lago de los cis- 
nes ciegos, tiene que recrear en su imagi- 
nación el proceso anterior sabiamente es- 
camoteado por el autor. 

Cuando Ella, la protagonista de la obra. 
se dirige a los cisnes ciegos para contarles 
su propia vida, en el corto espacio necesario 
para volver la hoja, a compás de ese ruido 
seco, sortante y angustioso de la página que 
guarda el secreto de la que está por apare- 
cer ante nuestros ojos, el lector crea con su 
propia vida, la pobre vida de Ella que Gra- 
cián Quijano con sabiduría literaria, con 
acierto pleno nos esconde. 

¿Novela, cuento, ensayo, tragedia, poema? 
El lago de los cisnes ciegos es sencillamente 
un alto pensamiento, una expresión inspi- 
tada, una verdad bella y solemne que se des- 
liza sobre nuestras almas como los miste- 
riosos cisnes ciegos sobre el lago, para que 
cada lector pueda acercándose a sus páginas 
detenerse un momento y decir como £lla: 
«Sabéis, yo era...» 

J. ROMO ARREGUI. 


EDUARDO HARO TEGGLEN: La callada palabra. 

Prensa Castellana. Madrid, 1948. 

El autor de este libro—primer libro de ver- 
sos—es un joven crítico de probado talentu 
y excelente visión de los problemas litera- 
rios. Sus comentarios y glosas nos habían 
hecho sospechar, antes de leer versos suyos, 
que—aparte del objetivo sentido crítico—sus 
íntimas preferencias van hacia una poesía 
sencilla y sincera, desnuda y clara, de un 
agridulce tinte romántico, con romanticismo 
no espectacular ni desesperado, sino amarga- 
mente dolorido y en voz baja, al modo de 
toda una etapa juanramoniana. 

Esto es lo que, en general, se comprueba 
al leer los primeros versos del joven poeta, 
que toman su título de un verso del maestro 
J. R. J., declarando así axplícitamente su de- 
voción. 

No obstante, en «La callada palabra» apa- 
rece, a veces, un poeta de serenidad Clásica, 
como en los sonetos a la muerte y a Castilla. 
Pero los mejores logros nos parece existen 
en esos poemitas breves y delicados, melan- 
cólicamente amargos, como «Sensible», «Nu- 
be», «Inquietud», «Sombra doméstica», «Lo 
raro» y otros, en los que resulta patente la 
nota de romanticismo juanromaniano. 

En otros poemas se manifiesta el poeta 
más descriptivo, con metáforas coloristas y 
aun de un tono de humor, como en los ver- 
sos dedicados a la ciudad. Y no dejaremos de 
citar el poema «Castigo», incluído en la par- 
te que titula «El fracaso», ya que nos parece 
uno de los de mayor valor humano, de los 


más hondamente verdaderos. Poema dolorido 
y doloroso, donde el poeta aprieta su alma 
v la poesía y la emoción se adensan. 

Saludemos en «La callada palabra» a un 
joven poeta que nos ofrece ya, con la inicia- 
ción de su voz, un maduro fruto de poesía 
emocionada. 


TEATRO 


IBÁÑEZ, JAIME: La saliva de Dios. Trageala 
en tres actos y dos cuadros.—Bogotá, 1947 
(De «Universidad Nacional de Colombia»). 
Jaime Ibánez, escritor de la joven Colom- 

bia, a quien conocíamos por sus ensayos li- 

terarios, nos da en La saliva de Dios un as- 

pecto nuevo de su personalidad: el de poe- 
ta dramático. 

La saliva de Dios es una tragedia, así ja 
llama el autor. Y lo es porque lo que en 
ella sucede tiende a producir en el hombre 
un efecto catártico. El abandono de las ac- 
titudes vitales trae la desgracia a nosotros 
y a quienes nos rodean. Este es el pape! de 
Sebastián, carácter principal de la tragedia, 
artista deshumanizado, frío destructor de vi- 
das que sacrifica en el ara de sus creencias 
artísticas. El hombre es barro, aunque sea 
barro de artista, y sólo gracias a Dios puede 
cobrar espíritu y ser moldeado. La saliva de 
Dios es el amor entre los humanos. Cual- 
quier actitud fría o calculadora, como la de 
Sebastián, que vaya contra el amor, produ- 
cirá desgracia. 

Jaime Ibáñez ha escrito La saliva de Dios 
con un suave intento de originalidad. (Por 
ejemplo, Sebastián dialoga a veces con el 
Hombre, con él mismo.) Elementos del tea- 
tro lorquiano han sido utilizados hábilmen- 
te por Jaime Ibánez. 


L. DE LuIs. 


H. 


Purcells «Faire Queen», as presented by the 
Sadler's Wells Ballet and The Covent Gar- 
den Opera.—London, Jóhn Lehmann, 1948. 
96 págs. + 53 láms.; 21 chs.; tela. 
Henry Purcell, londinense, compositor de 

la Corte, autor de The Fairy Queen. es el 

creador de la ópera inglesa. Murió en 1695. 
The Fairy Queen, estrenada en Dorset 

Gardens Theatre (1692), es una adaptación 

del Sueño de una noche de verano. Constant 

Lambert fué el primero en sugerir que se 

pusiera en escena para inaugurar la primera 

temporada de ópera inglesa de Covent Gar- 
den. The Fairy Queen es una mezcla de dra- 
ma, Ópera y ballet. 

Este libro, que ha sido dedicado a aquella 
representación, contiene el prefacio y el pró- 
logo al texto original, un nuevo prefacio de 
E. J. Dent, un estudio de la música de The 
Fairy Queen por Constant Lambert, otro de 
los escenarios y trajes por Michael Avrton, 
una bellísima información fotográfica de Ed- 
ward Mandinian y, finalmente, el programa 
de la representación, en la que tomó parte 
Margot Fonteyn. Los escenarios y trajes fue- 
ron dibujados por Michael Ayrton, inspirán- 
dose en el viejo arte de Iñigo Jones. Fede- 
rico Ashton, uno de los mejores coreógrafos 
ingleses, recreó las danzas y Constant Lam- 
bert adaptó la obra de Purcell. 


JUAN GUERRERO ZAMORA: El teatro de Fede- 
rico García Lorca. — Colección Raíz. Ma- 
drid, 1948. 10 pesetas. 

Aunque parece increíble, la bibliografía 
extranjera sobre Lorca es más extensa que 
la publicada en España. Echamos de me- 
nos, no va libros, sino buenos ensayos so- 
bre la obra lorquiana. Uno de ellos es el 
que acaba de publicar Juan Guerrero Za- 
mora, director de la revista Raíz, sobre el 
teatro de Federico. Con lúcido juicio y pe- 
netrante mirada, Guerrero Zamora estudia 
las facetas dramáticas más importantes de 
Lorca, llegando a la raíz de su atrayente, 
extraordinaria personalidad de creador 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 


MADRID 


ACABA DE PUBLICAR: 


PRIVCIPIOS DE SOCIOLOGIA 
por Herber SPENCER.—(Dos tomos 
en 8.”, 304 + 292 páginas, 65 ptas.). 


Un nuevo título de la brillante y eficaz 
Colección de Abreviaturas. La obra clásica 
de Spencer, cuya edición completa com- 
prende siete volúmenes y cerca de tres mil 
páginas, reducida ejemplarmente por Fer- 
nando Vela a seiscientas páginas, sin pér- 
dida de sustancia ni aún de detalle im- 
portante. 


EL OTOÑO DE LA EDAD ME- 
DIA, por J HUIZINGA. — (Tercera 
edición, un tomo en 4. X mayor, 
472 páginas, 75 ptas.). 

Tercera edición de la obra más impor- 
tante de Huizinga que ha sido traducida a 
todos los idiomas próceres. Cabe decir que 
en sus páginas llega la historiografía con- 
temporánea a una de sus cimas. 


ESTADISTICA, por L.H,C. Tip- 
TIPPeTT.- tomo en 8%, 224 pá- 
ginas 25 ptas ). 

Este libro de Tippett, clara exposición 
de esta ciencia, dará ánimos a quienes 
deseen llegar a ser buenos estadísticos y 
descorazonará a los que busquen aprender 
una magia de moda. 
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1 movimiento de orientación en la brúju- 
la acusa la presencia del campo magnéti- 
co-terrestre cue puede imaginarse origi- 

nado por un gran imán situado aproximada- 
mente en la dirección del eje de la Tierra. 
Todo imán está caracterizado por su momento 
magnético, el cual puede ser determinado co- 
nociendo el campo magnético que el imán 
produce; de este modo es como puede calcu- 
larse el momento magnético de la Tierra 
considerada como un imán. Por otra parte, 
la Tierra gira alrededor de su eje, por lo 
que se le podrá atribuir un momento angular 
o cinético que puede ser calculado. Es natu- 
ral suponer que el Sol y las estrellas tengan 
también un momento magnético y un mo- 
mento angular, aunque la determinación de 
estos dos momentos no sea tan fácil como en 
el caso de la Tierra. Dos conocidos fenóme- 
nos, el efecto Zeeman y el efecto Doppler, 
permiten, sin embargo, medir en determina- 
das circunstancias el campo magnético y el 
momento angular de las estrellas. 

Recordemos que el efecto Zeman se refie- 
re a la descomposición que experimentan las 
rayas espectrales de un cuerpo luminoso 
cuando está sometido a la acción de un cam- 
po magnético y que la separación (diferencia 
entre las longitudes de onda) entre las com- 
ponentes de una raya espectral es propor- 
cional a la intensidad del campo magnético. 
Por esto se comprende que, estudiando el es- 
pectro de la luz que proviene de una estre- 
lla, sea posible conocer el valor del campo 
magnético en el lugar de la estrella de don- 
de procede la luz. En cuanto al efecto Dop- 
pler, sabemos que en el espectro de un foco 
luminoso se observa un corrimiento de las 
rayas espectrales, tanto mayor cuanto más 
grande es la velocidad, con lo cual el foso se 
aleja o se acerca al observador. De aquí se 
infiere, que en ciertas circunstancias —que 
no se dan en todas las estrellas— será po- 
sible determinar la velocidad tangencial de 
los astros, y consecuentemente, mediante los 
datos que figuran en los catálogos de estre- 
llas, calcular el momento angular del astro 
considerado. 

Babcock [.Astrophys. J. 105,105 (1947)] ha 
medido recientemente el campo magnético de 
la estrella 78 Virginis, y en vista de su re- 
sultado, se ha renovado el interés por un he- 
cho ya conocido desde hace bastante tiempo 
y al que últimamente se había prestado es- 
casa atención. Este hecho se refiere a la pro- 
porcionalidad que parece existir entre el mo- 
mento magnético y el momento angular de 
la Tierra y del Sol. En un documentado ar- 
tículo [Nature 159,658 (1947)] expone Bla- 
ckett ua historia de este problema, y hace 
un minucioso análisis del mismo, del que de- 

momento magnético 


duce para la relación 
imomento angular 
un valor que es sensiblemente el mismo en 
los casos del Sol, de la Tierra y de la es- 
trella Virginis. Este valor o constante de 
proporcionalidad lo expresa de un modo sen- 
cillo en función de la constante de la gra- 
vitación y de la velocidad de la luz en el va- 
cío. La proporcionalidad entre ambos mu. 
mentos y la sencillez de la constante sugiere 


El Magnetismo de los Cuerpos Celestes 


en Blackett la idea de que podemos encon- 
trarnos frente a un hecho de profundo sig- 
nificado físico y que la mencionada propor- 
cionalidad puede represenatr una nueva y 
fundamental propiedad de la materia en ro- 
tación y quizá también la tan deseada cone- 
xión entre los fenómenos electromagnéticos 
y los gravitatorios. 

¿Existe esta proporcionalidad en la rota- 
ción de un cuerpo material cualquiera? ¿Qué 
posibilidades de éxito tendría la realización 
de un experimento en el laboratorio? Hasta 
ahora, el único intento hecho para acusar 
la existencia del campo magnético producido 
por un cuerpo en rotación ha sido el de Swann 
y Longacre [J. Franklin Inst. 206,421 (1928)] ; 
estos físicos emplearon una esfera de cobre de 
10 cm. de radio girando a 200 revoluciones 
por segundo, sin que se acusara la presencia 
de campo magnético alguno, lo que no es de 
extrañar, pues hay que advertir que el mé.- 
todo experimental epmleado sólo permitía re- 
velar campos magnéticos de intensidad supe- 
rio a 10* gauss, mientras que, según se de- 
duce de la relación de Blackett, en este caso, 
el campo debería ser del orden de 10* gauss. 
Niels Arley opina [Nature 161,598 (1948] 
que puede ser posible comprobar experimen- 
talmente la hipótesis de Blackett mediante 
el experimento de Barnett acerca de la ima- 
nación giromagnética, o quizá por la ex- 
periencia de Einstein y de Haas sobre el 
efecto contrario, de la rotación por imana- 
ción. Por ejemplo : para un cilindro de radio 
R y densidad d que gira alrededor de su 
eje con una velocidad de 8 vueltas por segun- 
do ,se obtiene, de la fórmula de Blackett, un 
valor medio de la intensidad de imanación 
Jo = 7,9.10'”. 8. d. R?2, mientras que el efecto 
giromagnético origina una imanación uni- 
forme Ju. 316.107. “siendo Ta 
susceptibilidad magnética del cilindro. En- 
tonces, las dos imanaciones serían de ¡igual 

magnitud si R*d/X = 5,10%, y esto ocurre 
si se considera un material paramagnético 
como el aluminio, para el cual X = 1.7.10* 
yd = 2.7, cuando R = 5 cm. Ofrecen el 
mayor interés estas experiencias, pues aun 
existiendo la mencionada proporcionalidad 
en el caso de los cuerpos celestes, sería ne- 
cesaría una gran extrapolación para apli- 
carla a los cuerpos de que se dispone en los 
laboratorios; las condiciones físicas de estos 
cuerpos difieren mucho de las de la Tierra 
o de las del Sol, no sólo relativamente a su 
tamaño, sino también a la temperatura, a la 
presión, a la relación entre las fuerzas gra- 
vitatorias y las centrífugas, etc., etc. 

Hasta el descubrimiento del neutrón, todo 
campo magnético era asociado a un movi- 
miento de cargas eléctricas; el neutrón es 
una partícula elemental que, aunque eléctri- 
camente neutra, está, sin embargo, provis- 
ta de un momento magnético, determinado 
experimentalmente, de valor igual a —1,9 
magnetones nuclearios, y cuyo sentido, aná- 
logamente a como ocurre para el Sol y para 


por Salvador Velayos 


la Tierra, es contrario al del momento angu- 
lar. No obstante, en algunas teorías del cam- 
po de mesones, y con el fin de explicar los 
valores de los momentos magnéticos del pro- 
tón y del neutrón, atribuyen a estas partícu- 
las Sendos mesones virtuales eléctricamente 
cargados; de este modo, el momento mag- 
nético del neutrón aparece asociado a una 
carga eléctrica, pero esta carga eléctrica no 
es real. No existe conformidad, salvo que se 
introduzca una constante sin dimensiones to- 
talmente arbitrarias, entre los valores de re- 
momento magnético 
para el neutrón 


lación 
momento angular 
y para los cuerpos celestes mencionados. 

Ya en su trabajo anuncia Blackett que 
una explicación satisfactoria de la sencilla 
relación por él propuesta sólo podría encon- 
trarse dentro del marco de una teoría gene- 
ral de los campos. Desde la publicación del 
artículo de Blackett han aparecido diferen- 
tes teorías como la de Giao, la de Mariani, 
la de Szanosi v la de Barnóthy; en esta úl- 
tima se justifica la proporcionalidad entre 
los momentos magnéticos y angular en el 
Sol y en la Tierra, considerándola como una 
consecuencia de una teoría general, en la 
cual se pretende demostrar la existencia de 
las partículas elementales (protón, electrón, 
etcétera) y en la que se admite una serie de 
universos, de modo tal relacionados, que 
uno está encerrado dentro de otro de orden 
superior. Las partículas elementales de nues- 
tro universo son universo de orden superior. 
Barnóthy (%) expresa estas ideas generales 
en forma cuantitativa, y en su trabajo se 
observa la profunda influencia de las ideas 
de Eddington. Obtiene una serie de valores 
teóricos para las constantes físicas fundamen- 
tales de impresionante concordancia con los 
resultados experimentales. Admite que los 
protones y los neutrones poseen al lado de su 
masa real una masa imaginaria 643 veces ma- 
yor que la masa del electrón, y que esta ma- 
sa imaginaria se comporta como una carga 
eléctrica, cuya rotación daría origen a los 
campos magnéticos de los cuerpos giratorios, 
obteniendo valores para estos campos en los 
casos del Sol y de la Tierra, cuyo orden de 
magnitud es justamente el observado. Sin 
embargo, tales resultados no son del todo sa- 
tisfactorios, pues según tal teoría, se origi- 
narían campos electrostáticos excesivamente 
intensos. 

El lector se dará cuenta de que nos en- 
contramos ante un nuevo y amplio cumpo de 
investigaciones experimentales y teóricas, 
íntimamente relacionadas con otros proble- 
mas de enorme interés que actualmente tie- 


Barnóthy: Publicación núm. 2 del 
Instituto Húngaro de Meteorología y Mag- 
netismo terrestre, 1947. Nuestra referencia 
al trabajo de Barnóthy ha sido tomada de 
una reseña de T. G. Cowling, aparecida e» 
Nature 160,847 (1947). 


FIGURAS DE LA CIENCIA 
DA COSTA ANDRADE 


EL HERA E. N. DA COSTA ANDRADE, 
FRS. 


De origen portugués, fué educado en la Uni- 
versidad de Londres. donde recibió los primeros 
honores en Física. Durante los años 1907 a 1910 
estuvo en Heidelberg, donde recibió el «summun 
cum laude», título que se concedía generalmente 
a los estudiantes alemanes. Cuando regresó de 
4lemania,. en el año 1920, fué nombrado Profe- 
sor del Colegio de Artillería de Woolwich, or- 
ganizando una Cátedra de Física. En cl año 1939 
fué nombrado Consejero Científico Agregado al 
Director de las Investigaciones Científicas del Mi 
nisterio de Abastecimientos, pero presentó la di- 
misión en el año 1943 para llevar a cabo otros 
trabajos especiales encargados por el Gobierno 
británico 
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ne planteados la Física; mencionaremos, en 
el orden experimental, los métodos emplea- 
dos en geomagnetismo para medir campos. 
magnéticos de muy pequeña intensidad, y en 
el orden teórico, la teoría de los mesones, 
que trata de investigar lo que puede haber 
respecto a las fuerzas que existen en los nú- 
cleos de los átomos y explicar los valores: 
anómalos de los momentos magnéticos del 
protón y del neutrón. 


CORRESPONDENCIA 
CIENTIFICA 
FISICA COSMICA 


Ultimas ideas del profesor Gamow sobre el origen, 


la masa y el volumen del Universo 


Según trabajos recientes del profesor 
G. Gamow, de la Universidad de Wáshington, 
basados en los últimos adelantos de la física 
atómica y de la astronomía, las grandes ma- 
sas de estrellas llamadas galaxias se forma- 
ron cuando el universo tenía una edad igual 
a la décima parte de la que tiene actualmen- 
te. Partiendo de la idea de un universo en 
expansión y teniendo en cuenta las propie- 
dades recientemente descubiertas en los úl- 
timos constituyentes del átomo, el doctor 
Gamow ha estudiado la temperatura origina! 
w la densidad del universo cuando tenía una 
«edad» de algunos minutos. Parece proba- 
ble que en su origen el universo era una es- 
pecie de gas de neutrones muy comprimido. 
La evolución de estos neutrones dió origen 
2 la formación de electrones y protones, que 
se unieron para formar los elementos quími- 
cos. Esta evolúción fué completa en aproxi- 
madamente una hora. El profesor Gamow, 
que a pesar de las investigaciones de tanta 
trascendencia que lleva a cabo, no pierde 
nunca el sentido del humor, ha llamado a los 
estudios que han conducido a estas conclu- 
siones las investigaciones Alfa, Beta, Gam- 
ma, porque han sido llevadas a cabo por un 
equipo formado por R. A. Alpher, joven y 
brillante físico; H. Bethe, físico famoso ya 
por su teoría de la energía atómica, v G. Ga- 
mow. Actualmente están estudiando estos 
físicos la evolución ulterior del universo. A 
partir de estas condiciones iniciales que aca- 
bamos de reseñar se puede, después de la- 
borioso desarrollo matemático, calcular la 
masa y el tamaño de las nubes de estrellas 
que se fueron formando. Se pueden desarro- 
llar unas fórmulas que permiten calcular el 
diámetro de las galaxias estelares y la masa 
de las galaxias. En estas fórmulas intervie- 
ne: la carga del electrón, la constante de 
Planck, la masa del protón, la velocidad de 
la luz, la constante de gravitación y la ener- 
gía de unión de los deuterones. Resulta para 
el diámetro de las galaxias estelares la cifra 
de doce mil años de luz, y para la masa, 15 
millones de veces la masa del sol. Esto co- 
rresponde aproximadamente con las cifras 
encontradas con avuda de los métodos ordi- 
narios de la astronomía. 


Se han publicado dos trabajos de Gamow 
sobre esta cuestión, uno en la Physical Re- 
view y otro en la revista Nature, de Londres. 

Gamow asegura que estos trabajos son los 
más importantes de los que ha publicado. 


MEDICINA 


Un nuevo antibiótico: La aureomicina 


Se ha anunciado recientemente a la Aca- 
demia de Ciencias de Nueva York el descu- 
brimiento de un nuevo antibiótico parecido 
a la estreptomicina, pero que parece que tie- 
ne acción sobre enfermedades para las cua- 
les son inactivas la penicilina y la estrep- 
tomicina. 

Esta nueva sustancia se ha llamado Aureo- 
micina, debido a su color dorado y a pro- 
ceder de unos hongos. 

La Aureomicina fué descubierta por el 
doctor B. M. Duggar, de los Laboratorios de 
la «American Cyanamid Company». Son és- 
tos los mismos laboratorios que están em 
pezando a producir una nueva medicina es- 
pecífica, que se emplea en el tratamiento de 
la parálisis infantil. 

La Aureomicina tiene una acción efectiva 
contra los gérmenes de la familia de los es- 
tafilococos. Los estudios médicos sobre esta 
droga han sido llevados a cabo en Boston, 
Mineápolis, en la Universidad John Hopkins 
de Baltimore y en el Hospital Municipal de 
Wáshington. 

Los miembros del grupo de Baltimore que 
ha trabajado en esta cuestión son los docto- 
res Morton S. Bryer, E. B. Schoenbach, C. A. 
Chandler, E. A. Bliss y P. H. Long. La co- 
municación del doctor B. M. Duggar a la 
Academia de Ciencias fué seguida por infor- 
mes entusiastas de los médicos que la ha- 
bían ensavado. 

Se han obtenido resultados altamente inte- 
resantes en el tratamiento de infecciones en 
los ojos, tales como la conjuntivitis crónica. 
En otras dolencias de tipo parecido se ob- 
tienen resultados sorprendentes. 


RESEÑAS DE LIBROS 


R. Carvo: Metales y aleaciones. Su constitu- 
ción, estructura, propiedades y tratamien- 
tos. Tomo I: Constitución y estructura.— 
Publicaciones del Instituto Nacional de 
Técnica Aeronáutica. Madrid, 1948. 

La literatura científica española acaba de 
enriquecerse con la aparición de la magnífi- 
ca obra Metales y aleaciones. del ingeniero 
coronel don Rafael Calvo Rodés, Se trata del 


primer tomo de una obra que cuando esté 
terminada revestirá caracteres de verdadera 
enciclopedia, y que, a pesar de este carácter, 
tendrá la ventaja sobre otras análogas que 
han aparecido en el extranjero, de ser debida 
a un solo autor y conservar a lo largo de 
ella un carácter de unidad que es raro en- 
contrar en las enciclopedias debidas a la co- 
laboración de un «equipo» de escritores. 

En este primer tomo se ocupa el autor de 
la parte general del estudio de los metales y 
aleaciones. 

Las nociones fundamentales de la ciencia 
de la estructura de la materia han perdido 
actualmente el carácter puramente teórico 
que al principio tenían y han llegado a ser 
fundamento necesario de la ciencia aplicada. 
Esta realidad ha sido apreciada y valorada 
en su justa medida por el autor, pues al ex- 
poner la teoría atómica, la estructura de los 
cristales y la teoría de la constitución de los 
metales, hace gala de una sólida prepara- 
ción y una certera visión de estas complejas 
y modernas Cuestiones. Así, por ejemplo, en 
el estudio del carácter ondulatorio de la ma- 
teria llega con maestría de vulgarizador, y 
bien sabido es lo difícil que es vulgarizar es- 
tos conceptos, a establecer las ideas funda- 
mentales de la mecánica ondulatoria, la ecua- 
ción de la trayectoria de una onda y sus re- 
laciones con la ecuación de Schródinger y el 
principio de indeterminación. 

En lo referente a la teoría del estado me- 
tálico exponen las modernas concepciones, 
tan delicadas y complejas, sobre los niveles 
energéticos de los electrones en los metales. 
También aborda el estudio de la teoría de los 
zones de Brillonin, teoría que a mi enten- 
der no había nunca sido vulgarizada en Es- 
paña. Este solo capítulo creo que justificaría 
una crítica elogiosa del libro. 

En la teoría de las aleaciones existen, ade- 
más de la exposición de las ideas de Hume- 
Rothery, el análisis de la teoria de Mott y 
Jones sobre la formación de los compuestos 
intermetálicos. Es éste otro de los puntos 
sobre el que creo que hay que llamar la 
atención. 

Además de estos puntos que acabamos de 
señalar, y que dan un tono elevado y mo- 
derno a la obra, no Gueremos pasar en si- 
lencio la exposición de las cuestiones más 
clásicas v elementales que están presentadas 
con gran número de figuras y fotografías y 
dan a la obra un indudable valor didáctico 
para el estudiante de metalografía. El corc- 
nel Calvo en el prólogo dice que su obra se 
limita a ofrecer a los estudiantes e ingenie- 
ros los conocimientos básicos de metalogra- 
fía. Creo sinceramente que esta afirmación 


es en extremo modesta; el libro Metales y 
aleaciones no es sólo una obra propia para 
los estudiantes e ingenieros, sino una expo- 
sición fundamental, «magistral» de la ciencia 
de los metales y en ella encontrarán fructí- 
feras enseñanzas todos los hombres de cien- 
cia y los especialistas que la estudien. 


A. 
Acaba de poner a la venta : 


LENGU.L LATINA, de Adolfo Muñoz 
Alonso. (Colección Sinopsis.) 
28 ptas. | 

LA CONCIENCIA ESPAÑOLA, de | 
M. Menéndez Pelayo. (Prólogo y se- | 
lección de Antonio Tovar.) (Colección || 
Cuestiones Ilistóricas.) 45 ptas. | 


De próxima publicación: 

LO QUE VI EN LA TRAPA, de W. | 
Erce Aracil. (Colección Pax Ro- | 
mana.) 

MILICIA Y REGLA MILITAR, de |) 
Jorge Vigón. (Colección Baluarte.) | 

HISTORIA UNIVERSAL, de Jesús | 
P. Martínez. (Edad Antigua.) (Colec- | 
ción Sinopsis.) 

LA MUJER ETERNA, de Gertrudis 
von Lefort. (Colección Vilanos.) 

TRES REFORMADORES, de Jac- 
ques Maritain. (Colección Sol y 
Luna.) 

TREINTA Y CUATRO AVENTU- 
RAS HACIA, del P. José M.* de 
lanos, S, 
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ANTOLOGIA 


DE POETAS 
ESPAÑOLES 
CONTEMPORANEOS 


en lengua castellana 
por 
César González Ruano 


Un volumen de 884 págs. de 23 x 
15 cm. En rústica, 90 ptas. Encuader- 
nado en tela inglesa estampada en oro 
fino, 106 ptas. 


INPRECINDIBLES 


para los amantes y estudiosos de la 
Poesía y para los profesionales de 
las letras 


Desde Salvador Rueda (1857) hasta 
los últimos que se incluyen en el libro, 
nacidos en 1928, González-Ruano re- 
coge doscientos sesenta nombres de 
poetas y presenta sus poesías con una 
nota bibliográfica y un comentario crí- 
tico que señala escuelas, tendencias, 
sugestiones, etc., de cada uno de ellos. 
Precede a la selección un ensayo inicial, 
extenso y ordenado, sobre el concepto 
de la Poesía y los seis grandes grupos 
que su autor estudia desde los últimos 
epígonos del romanticismo en transi- 
ción al modernismo y las tendencias de 
la generación apenas iniciada. 

Facilitan la consulta del texto dos 
índices, uno alfabético y otro cronoló- 
gico de autores, con detalle de las com- 
posiciones incluídas de cada uno. 


EDITORIAL GUSTAVO GILI, S. A. 
Enrique Granados, 45. 


PA REBEONA 


AA ALA 


MONEDA Y CRÉDITO 


REVISTA DE ECONOMIA 


En este mes de octubre se pondrán 
a la venta las obras siguientes, publi- 
cadas por la Colección «MONEDA 
Y CRÉDITO». 


SEVILLA A COMIENZOS 
DEL SIGLO XII 


El tratado de Ibn cAbdun sobre la vida 
urbana y los gremios sevillanos. 


Según la versión francesa, con intro- 
ducción y notas de 


E. 


Profesor de la Sorbona 
Adaptada al español, con nueva refe- 
rencia al texto árabe, por 


EMILIO García GÓMEZ 


de las Reales Academias Española y de 
la Historia 


ZARISMO Y BOLCHEVISMO 


(tres estudios) 
por 
Jesús PaBÓN Y SUÁREZ DE URBINA 


Catedrático de Historia Contemporánea 
de la Universidad de Madrid 


SOCIEDAD DE ESTUDIOS 
Y PUBICACIONES 


PROXIMA APARICION 
DEL LIBRO DE 


RAMON CARANDE 


de la Real Academia de la Historia 
(ELECTO) 


Carlos V y sus Banqueros 


«Las rentas de la Corona 
de Castilla» 


NATPECIAS ER 


ESPAÑA 


La revista de poesía «La Isla de los Ra 
tones» ha organizado en Santander un ciclo 
d conferencias sobre la poesía montañesa. 
Los conferenciantes son Leopoldo Rodríguez 
Alcalde, Manuel Arce, Patrick Moore, Jeof- 
frey Fozard, José Hierro, Jesús Pardo, Car- 
los G. Echegaray y Alejandro Gago. 


ITALIA 


El premio literario Etrega-Amici della Do- 
menica 1948 ha sido concedido en Roma al 
poeta escritor Vincenzo Cardarelli por su vo- 
lumen de cuentos titulado Villa Tarantola. 


El premio literario Mondadori 1948 para 
una novela de escritor joven ha sido con- 
cedido en Milán, por un jurado de críticos y 
por votación del público, a Milena Milani, 
bien conocida del público esvpañol, por su 
novela Storia di Anna Drei, publicada en la 
citada casa editora Mondadori y en su colec- 
ción Medusa. 

X Xx 

El premio literario Viareggio, de un mi- 
llón de liras, ha sido dividido en dos. Medio 
millón ha correspondido al escritor Aldo 
Palazzaeschi por su novela 1 Fratelli Cuc- 
coli (Ed. Vallecchi), y la otra mitad ha co- 
rrespondido a Elsa Morante, esposa de Al- 
berto Moravia, autora de la novela Men- 
zogna e sortilegio (Ed. Einaudi). Moravia 
concurría también con un nuevo libro titu- 
lado La disubbidienza. 


FRANCIA 


Nos llega la noticia de la muerte de An- 
dré Suarés, el 7 de septiembre pasado, en 
la Varenne Saint-Hilaire (Francia), a la 
edad de ochenta años. En 1947, Suarés ha- 
bía obtenido el Gran Premio de Literatura 
de la villa de París. En 1935 la Academia 
Francesa le había otorgado también su Gran 
Premio de Literatura. Suarés era un ensa- 
yista lúcido y profundo, a lo Goethe. Ha de- 
jado una extensa obra ensayística y tam- 
bién libros de poesía y de teatro. El tema 
español le atrajo en un breve libro tradu- 
cido a nuestro idioma con el título «El Qui- 
jote en Francia». 


SUIZA 


En Ginebra ha tenido lugar el pasado 
septiembre una nueva «rencontre internatio- 
nale» de intelectuales europeos. El tema es- 
cogido para las discusiones era el arte con- 
temporáneo, su situación y significación ac- 
tual, y el problema de la independencia del 
artista. Ocho conferenciantes estuvieron en- 
cargados de abrir los debates: cuatro fran- 
ceses (Jean Cassou, Thierry Maulnier, Maz- 
Pol Fouchet, Gabriel Marcel), dos suizos 
(Ernest Ansermet, Adolphe Portmann), un 
inglés (Charles Morgan) y un italiano (Elo 
Vittorini). En las discusiones participaron, 
entre otros escritores, Herbert Read, Paul 
Fierens, Marcel Raymond, Marcel Arland, 
Julien Benda, Jean Wahl, Wladimir Weialt, 
Eugenio Montale, Giuseppe Ungaretti, etc. 
Una intervención muy debatida fué la de 
Ernest Ansermet, que atacó a la música 
moderna por considerar que no correspon- 
de ya al. espíritu del hombre de hoy. 


Nota incompleta sobre Picasso 
(Viene de la página segunda) 


lador de cierta manera personal de enfrentar- 
se con la realidad y de considerarla en su 
relación con la pintura; tai actitud consiste 
—esencialmente— en guardar el mundo den- 
tro de los confines del cerebro y trasvasar al 
lienzo una parte de las impresiones suscita- 
das por la realidad exterior, impresiones que 
revisten un carácter abstracto, y, claro está, 
preferentemente intelectual. 

Con este ademán concilia el impulso de 
reducir la pintura a sus desnudos elementos, 
prescindiendo de cuanto sea accidental y su- 
perfluo, y por eso las ideas se presentan con 
valor de símbolos cuya interpretación no es 
siempre fácil ni aun a los iniciados. Este 
hermetismo no fué buscado deliberadamen- 
te; es consecuencia de su altivo desdén ha- 
cia los consejos y comentos interpretativos, 
y de «su intolerancia hacia las formas comu- 
nes de las cosas», como decía Walter Pater 
del gran Leonardo. Lo abstracto entró defi- 
nitivamente en la pintura, si es que no estu- 
vo siempre en disponibilidad, en situación de 
ser admitido tan pronto como un gran pintor 
quisiera proponérselo. 


Gertrudis Stein cuenta en su «Autobio- 
grafía de Alicia Toklas» una reveladora anéc- 
dota de Picasso. Ella y su hermano acaba- 
ban de conocer al artista, cuando un día le 
invitaron a su casa. Todavía no existía in- 


timidad entre ellos. Después de cenar, el her- 
mano de Gertrudis extrajo de sus carpetas 
una serie de estampas japonesas y las fué 
mostrando al pintor. «Picasso, obediente, las 
miraba gravemente, una por una, y escucha- 
ba las explicaciones del dueño. Pero, de pron- 
to, le susurró a Gertrudis Stein: —Tu her- 
mano es encantador, pero, como a todos los 
americanos, le encanta enseñar estampas 
japonesas. Y a mí no me gustan. No, no me 
gustan nada en absoluto.» 

Este desagrado tajante es temperamental, 
connatural; tales estampas son como los an- 
típodas del arte picassiano. Aquel cercena- 
miento de la fantasía creadora, aquella su- 
jeción oriental a fórmulas convencionales, 
habían de repeler a la sensibilidad de un es- 
píritu cuyas tentativas obedecían justamen- 
te a la voluntad de plantearse en cada tela 
nuevos problemas. La anécdota transcrita 
ilustra, mejor que largas divagaciones, So- 
bre la reacción casi mecánica e imposible de 
ocultar, producida en él por la obra de quie- 
nes subordinan la invención al primor; tras- 
trueque tal de valores escandaliza al hombre 
cuyos esfuerzos se centran en conseguir iden- 
tiifcarse con la tarea, sintiéndola como em- 
peño colopizador y misionero. Los grabado- 
res japoneses entienden el suyo a modo de 
permanente y paciente busca de lo perfecto, 
tratando cada día de hacer lo mismo un 
poco mejor que el día anterior. Picasso no 
acepta nunca hacer «lo mismo», y por eso, 
en contraste, el vuelo de su arte revela ardor 
de ambición más crecida y voluntad de empe- 
ñarse en mayores trabajos (trabajos en plu- 
ral, para expresar que no son únicamente 


VICENTE A 


con sus versos nuestra sección de 
poesía, nació en Sevilla, en 1900. 
Pasó su infancia en Málaga, donde 
comenzó a estudiar el bachillerato, 
que terminó en Madrid, desde donde en- 
tonces reside. En la misma ciudad estu- 
dió las carreras de Derecho y Comercio, 
que nunca ha ejercido. Fué profesor al- 
gún tiempo en la Escuela de Comercio, y 
trabajó en una empresa industrial, tra- 
bajo que hubo de abandonar en 1925 
al contraer una enfermedad grave. | 
Alcirandre comenzó a escribir poesía en 
1918, y sus primeros versos publicados 
lo fueron en la Revista de Occidente, en 
1926. Publicó su primer libro, Ambito, en 
1928, en la colección de la revista mala- 
gueña Litoral que dirigía Emilio Prados. 
En 1932 salió su segundo libro, Espadas 
como labios, editado por Espasa Calpe, y 
en 1935 La destrucción o el amor, que ob- 
tuvo el Premio Nacional de Literatura, y 
que le consagró como uno de los poetas 
más importantes de su generación. Ese 
mismo año apareció en Méjico una edi- 


Aleixandre, que hoy honra 
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LEIXANDRE 


ción limitada de su libro Pasión de la tie- 
rra. 

Durante la guerra española Aleixandre 
recayó en su enfermedad, y en 1944 publi- 
có su libro Sombra del paraíso, hasta aho- 
ra su obra maestra. La influencia de Alei- 
xwandre en la juventud poética española, 
ya importante a partir de La destrucción 
o el amor, fué creciendo al terminarse 
nuestra guerra, y hoy es la más profun- 
da que poeta alguno ejerza sobre los jó- 
venes. Esta influencia no es puramente 
literaria, sino humana y directa, pues la 
casa del poeta en el Parque Metropolitano 
madrileño se ha convertido en un lugar 
de peregrinación para los jóvenes que 
aman o escriben poesía en nuestro país, 
y que encuentran en Aleirandre no sólo 
al gran poeta propagador de la llama líri- 
ca, sino al guía y al amigo entrañable, ca- 
paz de la más humana y la más alta com- 
prensión. Sin esta influencia espiritual di- 
recta que Aleixandre ejerce sobre los jó- 
venes no se comprendería bien la devo- 
ción apasionada que muchos de ellos sien- 
ten por el gran poeta, al que dedican sus 
libros y escriben desde todos los rincones 
de España y de América. Una de las mu- 
chas muestras de esa devoción fué la pu- 
blicación del Homenaje que la revista de 
poesía «Corcel», le dedicó en 1944 y en el 
que colaboraron desde los poetas de su 
generación, como Dámaso Alonso y Ge- 
rardo Diego, hasta los más recién llegados 
a la poesía, como Eugenio de Nora y Ra- 
fael Morales. 

Después de Sombra del Paraíso, Alei- 
xwandre ha publicado una segunda edición 
de La destrucción o el amor (Edit. Alham- 
bra, Madrid 1945), y la edición completa 
y primera española de Pasión de la tierra 
(Colección Adonais, Madrid 1946). Ambos 
libros con interesantes prólogos del poeta 
escritos expresamente para esas ediciones. 
Este año de 1948 ha aparecido además 
una edición americana de Sombra del Pa- 
raíso (Editorial Losada, Buenos Aires). Y 
la colección Las horas situadas, que edita 
José Manuel Blecua, ha publicado su her- 
mosa Elegía a Miguel Hernández, última 
producción publicada del poeta. 

Aleizandre prepara en la actualidad la 
publicación de dos libros. Uno, aun sin 
título, en la colección Viento Sur, que di- 
rige en Santander Pablo Beltrán de He- 
redia, y otro que es su más reciente obra, 
y que titula Historia del corazón, al que 
pertenece el poema que publicamos en 
este número de INSULA. 
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horas de dura faena conocida, mas acometi- 
miento de heroicas gestas, en verdad sólo a él 
reservadas). 

Por eso Picasso, como fenómeno estético,, 
ha dado signo a una época. No ha sido el 
único, pero sí el más importante entre los 
grandes inventores de este siglo. Sigmund 
Freud y James Joyce son, por este orden, 
los únicos que pueden en algún sentido, com- 
parársele. De los tres la influencia de Joyce 
es la menos visible, la que menos ha llegado 
al público por razones que he tratado de ex- 
plicar en otra parte. Creo que incluir a Freud 
entre los inventores no parecerá exagerado. 
Son tres nombres que se completan, y reuni- 
dos suministran la cifra de un importante 
momento en la evolución del espíritu europeo. 
El hombre actual siente —por lo menos, sien. 
te, si no sabe— la influencia de los hallaz- 
gos y aportaciones que, arrancando de la 
obra coincidente y diversa de esos tres hom- 
bres, gravitan hoy sobre su vida. Gravitan 
inelectablemente, pues, aun en el supuesto 
de traducirse su reacción en ademanes hosti- 
les, a nadies le está concedido tornar la es- 
palda a su tiempo, ignorando los supuestos 
fundamentales en que se asienta su existen- 
cia. Podrán legítimamente contradecir, pero 
no desconocer. Y aun al debate deberá pre- 
ceder un severo examen crítico de las posibi- 
lidades y los argumentos del adversario. 

Acéptese, pues, esta verdad deslumbran- 
te. De Picasso —y con cierta injusta falta 
de precisión, forzados por los límites de este 
artículo a evitar la reseña histórica de la 
evolución estética de los últimos cien años, 
sacrificamos a los predecesores como a los 
coetáneos de menos significación—, de Picas- 
so, principalmente, nació un resplandor cuya 
lumbre percibimos por doquier. Si no es un 
estilo, por lo menos es una época, como di- 
ría Eugenio d'Ors. No ya los Reyes, sino un 
artista dió nombre a tres o cuatro décadas 
de este siglo. Al «Luis XV» y al «Isabelino» 
sustituye hoy el «picassiano». ¡Qué deriva- 
ción y qué sorpresa para muchos! Picassis- 
mo se toma como sinónimo de aventura, de 
inquietud estética. A despecho de protestas 
filisteas, los cuarenta primeros años del si- 
glo xx serán ya designados en la historia del 
arte, como la época de Picasso. 

RICARDO GULLÓN. 


ENTREVISTAS 


ANDRE MAUROIS 
¡Viene de la págin 3.9) 
conciliarlo todo. Es la única manera de tra- 
bajar para el futuro. De construir sin des- 
truir... si es posible. 

—¿Pero será posible? 

—Lo podemos hacer individualmente en 
pequeña escala. Lo que cuenta es la suma 
de estas acciones individuales. Europa es al- 
go que sigue teniendo importancia. El mun- 
do latino es también algo. Todo lo que pue- 
de acercar a las naciones latinas es impor- 
tante. En América del Sur he leído mucho 
en español. Me gustará perfeccionarme du- 
rante mi próximo viaje a España durante el 
cual he sido invitado a tomar la palabra en 
el Ateneo. 


CARTAS AL DIRECTOR 
Copyright internacional. 


Señor: Turquía, que tan rápidos progre- 
sos ha realizado en tantas direcciones, sufre 
un lamentable retraso en la legislación de la 
propiedad literaria. Hace unos nueve años, 
la Universidad de Estambul propuso una re- 
visión y presentó un proyecto de reforma de 
la ley turca de propiedad literaria de 1910; 
pero el Parlamento no lo ha disutido aún. 
Los autores turcos, que sufren esta negli- 
gencia y lamentan esta insatisfactoria situa- 
ción, acaban de fundar una sociedad para 
proteger en lo posible sus derechos y conse- 
guir aquella reforma. ¿No podría usted, 
señor director, llamar la atención pública 
hacia esta campaña cuyo objeto es que 
Turquía se ponga al día en la legislación de 
la propiedad literaria, firmando la Conven- 
ción de Berna? 

Sinceramente agradecido, 

Stanley Unwin. 

Presidente del Congreso Internacional de 
Editores. 
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WILLIAM BERRIEN 
EN ESPAÑA 


R. William Berrien, figura destacada 
del hispanismo en Norteamérica,, 
profesor de Literatura hispanoame- 


ricana y española moderna de la. 


Universidad de Harvard, profesor también 
de literatura lusobrasileña y durante los años 
de la guerra subdirector de la División de 
Humanidades de la Fundación Rockefeller, 
es en su trato de una sencillez, de una cor- 
dialidad realmente encantadoras: ni una 
arruga de deformación profesional en este 
«atlante del hispanismo en América» como 
con palabra feliz le llamó en un libro suyo 
nuestro Jorge Guillén. 

No es extraño, pues, que en unos meses 
de estancia en España haya anudado amis- 
tades tan entrañables como si hubiera vivido 
entre nosotros largos «años. 

El profesor Berrien, que ha viajado por 
toda Hispano-América y Brasil, países que 
conoce con detalle, no había tenido oportuni- 
dad hasta ahora para venir a España. Vino 
en abril, invitado a la Asamblea Cervantina, 


William Bcerrien 


y prolongó su estancia entre nosotros hasta 
el mes de septiembre, salvo un breve viaje 
a París y a Londres, y después de este con- 
tacto se propone ahora visitarnos con fre- 
cuencia. 

En una conversación cordial y con un do- 
minio del castellano que le permite con toda 
propiedad esmaltarlo de ocurrencias, anécdo- 
tas, frases familiares, giros felices america- 
nos y hasta incluso alguna cita portuguesa, 
Mr. Berrien nos va diciendo sus impresio- 
nes sobre la Asamblea Cervantina, sobre su 
viaje por España y la especial materia de 
su interés en este viaje, ¿cómo no?, sobre 
nuestras publicaciones, y en fin, sobre las ca- 
racterísticas de los estudios hispanistas en 
su país. 

—kEstimo —nos dice el profesor— que ha 
sido una reunión muy bien desarrollada la 
Asamblea cervantina, y que ha logrado una 
feliz combinación de actos culturales y de lo 
que podemos llamar turismo intelectual, sin 
que por éste se hava apartado del tema cen- 
tral objeto de la reunión. 

—En realidad, he dado una vuelta rápida 
por toda España, he conocido personalmente 
a gran número de profesores y a muchos es- 
critores, y lamento que la dispersión del ve- 
rano me haya impedido conocerlos y tratar- 
los a todos, porque tanto como la obra es- 
erila me interesa el conocimiento personal, 
vivo, insustituible, del hombre. Y estoy en- 
cantado de la cordialidad con que he sido 
recibido en los diferentes medios universita 
rios, intelectuales y familiares, de tal modo, 
que me encuentro como en mi casa entre 
los españoles. 

Al venir, mi principal interés ha sido sor- 
prender la secreta esencia de esta España 
tan hondamente interesante y compleja, y 
sorprenderla no tan sólo en sus libros y en 
sus monumentos, sino más bien mediante el 
conocimiento de los españoles en su vida co- 
tidiana, en la calle, en las tertulias, en fa- 
milia. Entiendo que es éste un lema apasio- 
nante para un humanista de corazón. 

Por temperamento huyo de lugares co- 
munes y frases altisonantes, pero he sido 
agradablemente sorprendido por la cantidad 
de publicaciones de valor en el tampo de la 
Literatura, de la Historia, de las Bellas Ar- 
tes... no entro en otras especialidades que 
conozco menos. Y al desear a este esfuerzo 
intelectual y editorial español esa más amplia 
difusión que merece, no puedo menos de la- 
mentar el hecho de que las ediciones españo- 
las nos resulten notablemente más caras que 
las hispano-americanas de categoría análo- 
ga. Sé que trabajan ustedes para superar esa 
dificultad, y bien lo merece la excelente pre- 
sentación del libro español francamente ad- 
mirable si se considera a la vez la cantidad y 
la calidad de sus publicaciones, y las enormes 
dificultades materiales a vencer hoy en to- 
das partes del mundo, 

En Estados Unidos continúa con crecien- 
te interés una labor hispanista de largos años 
de erudición, y el español ocupa un lugar 
preferente entre las lenguas estudiadas en 
nuestras Universidades. El hispanismo ofre- 
ce entre nosotros una tendencia cada vez 
más marcada a relacionar el estudio de la U- 
teratura y de la civilización españolas con 
“n estudio de la civilización y la historia in- 


HUMANIZACION DEL PAISAJE 
EN LA LIRICA PORTUGUESA 


UNQUE Garcilaso de la Vega invoque 
" pastorilmente en su Egloga l a las 
corrientes aguas puras, cristalinas, 
y a los árboles que en ellas se mi- 
ran, haciéndoles testigos de su 
desdicha amorosa; aunque Bécquer, en la 
Rima XL, haga cómplices de su desdeñado 
amor a la discreta y casta luna y a los altos 
olmos, o pida a las olas —Rima LlIi—- que le 
arrastren en su ciega furia, porque teme que- 
darse a solas con su dolor; aunque Antonio 
Machado converse bellamente con los cam- 
pos de Soria —rocas que sueñan, chopos uel 
río, álamos dorados—, y aunque otros ejem- 
plos se puedan citar, no es frecuente en la 
poesía española esa humanización del pai- 
saje para hacerlo confidente de los senti- 
mientos del poeta. 

En nuestra poesía el paisaje aparece como 
elemento de belleza, que en sí mismo, al de- 
jarse contemplar, justifica el poema; como 
medio de liberación, de suspensión del pen- 
samiento en su belleza y su paz; como sím- 
bolo o, más sencillamente, como lugar, esce- 
nario acorde o en contraste con cuanto so- 
bre él rucede al poeta. 

En la poesía portuguesa la animación del 
paisaje. personalizado hasta el plano de la 
conversación, se reitera a lo largo de los si- 
glos y a través de todas las tendencias pDoué- 
ticas, ofreciéndose con la frecuencia sufi- 
ciente para que se le señale como una de sus 
esenciales características. 

Quizás el origen de la personalización del 
paisaje sea el asc endiente litúrgico de la poe- 
sía galaico- vDortuguesa. La invocación reli- 
giosa, el diálogo del alma devota con Dios o 
Nuestra Señora de las preces rituales, se 
transforma gradualmente cn verdadero co- 
loquio persona! del poeta con el objeto de su 
devoción. Un paso más y se dará la sustitu- 
ción de Dios por la Naturaleza, no con sen- 
tido filosófico alguno, sino por mera adap- 
tación a lo humano de las poesías religio- 
sas primitivas. El amor a la tierra. propio 
de los celtas. facilitará esa transición y arran- 
cará de ella fórmulas bellísimas. Ya el mar 
el río, el árbol o la montaña podrán escu- 
char los duelos, las alegrías o las añoruanzas 
dei cantor. 

No se trata simplemente de amor a la Na- 
turaleza. de identificación con la Tierra; ta- 
les sentimientos existen y existirán en la 
poesía de todos los países, siendo uno de los 
temas más comunes. Lo que hay además en 
la lírica portuguesa es una familiaridad del 
poeta con el paisaje. La invocación no tiene 
ese noble énfasis que le da, por ejemplo, 
nuestro Machado; incluso la grandiolocuen- 
cia innata del portugués se aterúa al dialo- 
gar con la Naturaleza y se vuelve quejum- 
bre pura y elemental. Hay una entrañable co- 
municación del hombre con la tierra, sin que 
sea posible hablar de panteísmo, poraue n” 
se intenta fusión de ningún género con el 
espíritu universal. Más bien se señalan con 
toda nitidez los dos elementos: el paisaje y 
el poeta. Sólo así es posible el diálogo. 

Ese conversar con los elementos naturales 
es lo que ahora vamos persiguiendo en la lí- 
ica lusitana, preseindiendo de cualquier otra 
utilización o interpretación poéticas del pai- 
saje. Las hay bellas y copiosas como en nin- 
guna otra poesía. pero nos olvidamos de to- 
das ellas para señalar solamente ejemplos de 
personalización. 

El rey poeta don Dionís, en uno de los más 
célebres poemas peninsulares, pone en la- 
bios de una mujer enamorada esta añorante 
invocación: 


Ali. flores, ai, flores do verde ramo, 
se sabedes novas do meu amado? 


y hace que las flores le den las mejores nue- 
'as, porque él vive y es fiel al amor. 


Vos me preauntades polo voss' amigo? 
E eu ben vos digo que é sa' e vivo, 


E eu ben vos diao que é sa" e vivo 
e seerá vosc' o prazo saido. 


Queda así establecida una correspondencia 
exacta: se pregunta al paisaje y éste res- 
ponde. 

Tres viglos más tarde, Camoéns. alejado de 
su patria y de su amada, vueltos los «tormen- 
tos graves, em salidades brandas e suaves», 
busca en la Naturaleza respuesta a sus doli.- 
das añoranzas: 


Aqui com elas fico, preguntando 

ventos amorosos que respiram 

da parte donde estais, por vós. senhora, 

as aves, que ali voam, se vos viram, 

que fazíeis que estáveis praticando, 

onde, como, com quem, que día e que hora. 


telectual de los pueblos hispánicos, La litera- 
tura hispano-americana de los últimos cien 
años se nos aparece como una expresión cre- 
cientemente independiente, mas el estudio 
de esta materia se hace teniendo en cuenta 
que es imprescindible un previo conocimiento 
profundo de la hi'toria de la cultura penin- 
sular, 

Ha sido para nosotros un gran placer 
conocer a este excelente amigo de España 
que aporta a los estudios hispanistas, no sólo 
su ciencia y su dedicación docente, sino a, 
que es mas valloso, toaGo el entusiasmo Viva, 
ae su Optimismo y de su ¿uegria, y dado su 
dinamismo y sus iniciativas, estamos segu- 
ros de que este viaje redundará en provecho 
de los estudios de nuestra cultura, y en de- 
finitiva, del mejor entendimiento entre nues- 
tros países, meta suprema de cuantos con las 
Humanidades modernas consagran sus afa- 
nes a ideales de mutua comprensión entre 
los pueblos, . 

ENRIQUE CANITO 


por Ildefonso Manu:l Gil 


Esta coincidencia entre uno de los primi- 
tivos poetas portugueses con el más grande 
de todos ellos parece fijar va de manera in- 
deleble un venturoso camino lírico. 

Camoéns utilizó frecuentemente la perso- 
nalización del paisaje. No sólo como poeta 
lírico, sino también como épico. La mitifi- 
cación de elementos geográficos no es otra 
cosa que una forma de personalización poé- 
tica. 

A partir de Camoéns, los ejemblos pueden 
escogerse en cada época entre la más feliz 
abundancia. 


Camoens 
Grabado de Gerz1d 


Antonio Ferreira, el afortunado creador 
del teatro nacional portugués, para exaltar 
a una mujer «dina de em toda lingua ser 
'antada», conversa con los valles. sierras, 
montes, bosques, prados y simultáneamente 
—buena prueba de humanización del paisa- 
je— con las ninfas y pastores. No hay tran- 
sición alguna de lo inanimado a lo humano. 

En unas bellas endechas, Rodrigues Lóbo 
pedirá reposo para sus ojos a las «verdes 
aveleiras», a los álamos y sauces, al viento, 
a las aguas cristalinas, espejo en que el sol 
se ve, a los dulces pajari!llos, a los graciosos 
oteros. Eso en uno solo de sus poemas, pues 
su obra abunda, como pocas, en bucólicas 
gracias. 

Barbosa du Bocage, precursor del Roman- 
ticismo en Portugal, pide a las altivas y fér- 
tiles palmeras que oigan sus cuitas amoro- 
sas, sus imprecaciones de desengañado, que 
nn otr poema, un soneto netamente román- 
tico, le harán pedir a la noche —retrato da 
Morte; testeomunha de meu pranto— 
que cobije sus penas y convoque a los noctur- 
nos fantasmas y monstruos, para que acu- 
dan a los clamores del poeta, porque «quero 
fartar meu coracao de horrort:». Con esa 
misha romántica desesperación. Jose Anas 
tacio da Cunha dirá en el arranque de un 
frenético poema: «Alta rocha, sustém-me, 
que esmoreco! » 

Ya en plen> Romanticismo, Alexandre 
Herculano canta, personalizándo!a, a la tem- 
pestad, si bien es cierto que esa especie de 
himno a la Naturaleza furiosa parece res- 
ponder más a las características de dicha ten- 
dencia que a la más sosegada y lírica co- 
rriente tradicional, cuyo curso vamos si- 
guiendo y que volvemos a encontrar en Joao 
de Lemos que, añorante de su patria, pre- 
gunta a la luna de Londres queriendo com- 
partir con ella la saudade que le rebosa el 
corazón: 


Meiga lua! os teus segredos, 
onde os deixaste ficar? 
Deixaste-os nos arvoredos 
das praias d'além do mar? 


La honda poesía de Antero de Quental. tan 
llena de angustia, tan agónica. ofrece mu- 
chos ejemplos de ese dialogar del poeta con 
la Naturaleza. El arrebato lírico le lleva a 
personalizar la «casta e alegre luz da ma- 
drugada». Y su noble obsesión por la liber- 
tad hace que su debatida alma se sienta her- 
mana de las voces del mar, de la selva v de 
la montaña. a las que entrañablemente dirá: 


E eu compreendo a vossa lingua extranha., 
vozes do mar da selva, da montanha... 
almas irmas da minha, almas cativas. 


Mas si no acertamos a desentrañar el sen- 
tido de la liberación que el poeta les pro- 
mete, nos basa la delicada ternura con que 
les entona su cántico consolador: 


Nao choreis, ventos, arvores e mares, 
coro antigo de vozes rumorosas... 


En la arrebatada poesía de: Guerra Jun- 
aueiro hay, entre frondas retóricas, verda- 
deros cantos de amor a la Naturaleza, perso- 
nalizada a veces a través de sus más senci- 
llos elementos. Se puede comenzar un tanto 
enfáticamente, 


Grandes bois que adoro. vra fortuna minha, 
quem me dera a vossa mansidao crista! 


nara acabar envidiando sencillamente la 
“uerte del derribado castaño, cue si erguido 
al sol dió sombra a los veregrinos. ahora se 
deshará en luz sobre el humilde brasero de 
una rústica casa. 


De entre numerosos ejemplos referentes al 
mar, elemento trascendental en la vida por- 
tuguesa y por consiguiente en su puesía —ese 
mar abierto al heroísmo y al verso de Ca- 
moéns—, y quizás como la más certera ex- 
presion del sentimjento que frente a él alien- 
ta el portugués, recordamos aquellos versos 


«de Fernando Pessoa: 


O mar salgado, quanto do teu sal 

sao lágrimas de Portugal! 

Por te cruzarnos, quantas mais choraram, 
quantos filhos em vao rezaram! 

Quantas novias ficaram por casar, 

para que fosses nosso, o mar! 


versos en lo: que se condensa toda una in- 
terminable amorosa lucha, sostenida por un 
pueblo del más bello destino marinero. 

Si en la canción del rey Dionis se interro- 

gaba a las flores del verde ramo, Guilherme 
de Faria nos vuelve al punto de partida, pre- 
guntando a la noche, a las estrellas, por la 
constancia de su amada, y rogándoles que 
lleven hasta ella el mensaje de su lealtad 
amorosa. 


Dizei-me, estrellas e nuvens, 
astro e sombras de céóu: 
Se a amada minha 
me lembra ainda, 
se me esqueceu? 
Eu digo: Nuvens do céóu, 
dizie-lhe, ao menos, 
que a lembro cu. 


Un bellísimo Nocturno del gran esteta 
Eugenio de Castro lleva la personalización 
a lo metafórico y a lo dialogal. Mientras «as 
fontes chamam umas pelas outras», el poeta 
pregunta tiernamente a los árboles: 


¿De qual de vós há de ser feito 
o berco estreito da minha filha? 


El sentimiento, penetrado de la nocturna 
desblación otoñal, da gravedad a la medita- 
ción del poeta. Las añorantes vreguntas pian- 
tearán angustiosos presentimientos. 


Artores negras, cuja voz 

me encne de espinhos o coracao, 
¿de qual de vos, de qual de vós 
há de ser feito o meu caixao? 


(Y sequiosas da manha 

ó sequiosas de luz nova 
¿onde estará aq vossa irma 
que há de dar sombra á minhá cova? 


Otro poeta máximo, Teixeira de Pascoais. 
cantará siempre la gravitación espiritual del 
hombre sobre la tierra. Nos fijaremos sola- 
mente en un poema de «Vidas Etéreas», la 
bellísima «Elegía do Amor», que ofrece un 
curioso proceso de personalización del pai- 
saje. Al comienzo, el paisaje es solamente el 
digno escenario de los amores del poeta. Oto- 
ñal la tarde, crepuscular la hora, todo era 
marco esplendente del amor compartido. 
Pero nada más. Después.... a solas con un 
dolor, cuando la amada es ya sólo un sueño 
imposible. entonces el poeta dialoga con los 
antiguos testigos de su amor. En todo quedó 
prendido su recuerdo: 


Tudo de ti me fala, 

ó meu longinquo amor! 

As árvores a terra, 

OS rourinóis e o mar! 

Se passo por um lirio, 

ás vezes, distraido, 

chama por mim, dizendo: 
«Oh, nao te esquecas dela!» 
Dizmo o mesmo, chorando, 
o vento dolorido: 

dizmo a fonte a cantar, 
dizmo a brillar a estrela! 


En los poetas portugueses de hoy está viva 
esa corriente tradicional de personalización 
de la Naturaleza. Entre los más grandes, Ré- 
sio y de Serpa, nos ofrecen bajo nuevas fo!- 
mas ese amor profundo, caudaloso y a la vez 
sencillo, por el mundo exterior, por las co- 
sas que están «ahí, frente a nosotros, pero 
dándosenos plenamente en su exacta reali- 
dad y en su simbolismo. Y como el mundo 
interior es siempre más rico y más poblado. 
la contemplación se vuelve añoranza; lo que 
vemos nos recuerda aquello que está en más 
melancólica lejanía. Sólo por eso es por lo 
que se puede preguntar a los pinares por el 
paradero de un ser amado. La personaliza- 
ción del paisaje es como el desdoblamiento 
del poeta en su comunión con la Tierra, 
cuando le duele en la entraña su inexorable 
soledad. 
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LoveDAY: ¿Hacia dónde va España? 1923- 
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dial. 379 págs. Santiago de Chile. Ptas. 48. 

LunwiG: Cleopatra. Historia de una reina. 
274 págs. Santiago de Chile. Ptas. 36. 

MARTÍNEZ Vida anecdótica de 
Napoleón. Ptas. 20, e 

MOLINA-TÉLLEZ: El cielo en la mitología 
americana. 99 págs. Buenos Aires. Pese- 
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Mozas MESA: Geografía de las grandes po- 
tencias. 94 págs. Ptas. 24. 

NEESER, etc.: Jean-Frédéric Ostervald, 1663- 
1747. 85 págs. Neuchátel. Ptas. 19,20. 

OBREGO VICUÑA: Terra Australis. Diaria de la 
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págs. Santiago de Chile. Ptas. 57. 

PONCS DE LEÓN: Historia y grandeza del ape- 
llido Pérez. 258 págs. Ptas. 25. 

PRÚFER: Fróbel. La vida y la obra del fun- 
dador de los jardines infantiles. 164 pá- 
“ginas. Buenos Aires. Ptas. 14. 

RILKE: Rodin. 62 págs. London. Ptas. 26,25. 

ROBERTS: Las invasiones inglesas del Río 
de la Plata, 1806-1807... 458 págs., planos 
e ilustr. Ptas. 60, 

ROMANONES: Doña María Cristina de Habs- 
burgo y Lorena. 166 págs. Ptas. 7. 

Ruiz ALDEA: Tipos y costumbres de Chile. 
230 págs. Santiago de Chile. Ptas. 30. 
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AGENJO CECILIA: Ganado vacuno. 540 pági- 
nas, 294 grab. Ptas. 50. 

BECCARI: Genetica. 112 págs. Firenze. Pe- 
setas 9. 

BLUMER, ed.: The therapeutics of internal di- 
seases. 5 gruesos vols. Appleton Centu- 
ry. Ptas. 1.500. 

FIGUEIRAH Vocabulario médico francés-por- 
tugués. 488 págs. Río de Janeiro. Pese- 
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South African butterflies. A mo- 
nograph of the family Lycaenidace. 195 pá- 
ginas. ilustr. London. Ptas. 87 50. 

NICHOLLS: Tropical nutrition « dietetics. 370 
páginas. 2.2 ed. London. Ptas. 96,25. 

RASHEVSKY: Progresos y aplicaciones de la 
biología matemática. 277 págs. B. Aires. 
Ptas. 40. 

Sanz EcaÑa: Enciclopedia de la carne. 960 
páginas. 390 ilustr. Ptas. 300. 

SCHRODINGER: ¿Qué es la vida? 120 páginas. 
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SPOFFORD: Neuro-anatomy. 
don. Ptas. 43,75. 
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páginas. London. Ptas. 52,50. 

WaLLIis: Textbook of pharmacognosy. 504 
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WINKELSTEIN: Modern treatment of peptic 
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BEGHIN € Julia: Exercices de mécanique. 
336 págs. T. I, fasc. 1. París. Ptas. 99. 

BENDURE Pfeiffer: America's Fabrics. 
Origin «€ history, manufacture, characte- 
ristics € uses. 688 págs. New York. Pe- 
setas 200. 

BETHEL: Production control. 276 págs. New 
York. Ptas. 60. 

CORNELL: Heating ventilating for archi- 
tects 6 builders. 56 págs. ilustr. London. 
Ptas. 27,75 


110 págs. Lon- 
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B. Aires. Ptas. 24. - 
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328 págs. B. Aires. Ptas. 44. ñ 
GRASSMANN: Teoría de la extensión. 333 pá- 

ginas. B. Aires. Ptas. 36. 

HEDLEY: The basis of sheet metal drafting. 
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HOUWINK: Technology of synthetic poly- 
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KINGZETT's Chemical encyclopaedia. 1.092 

- páginas. 7.2 ed. London. Ptas. 157,50. 

LUND: The handling of motor craft. 77 pá- 
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NoRRIs: Experimental organic chemistry. 
233 págs. 3.2 ed. London. Ptas. 31,50. 
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SAMSON: Mechanical dentristry. 208 páginas. 
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treatment of iron « steel. 531 págs. New 
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tructor. 2.310 págs. Ptas. 400. 

STUBBINGS: Diseases of electrical machine- 
ry. 229 págs. London. Ptas. 36,75. 

Thipacb: Energía atómica y universo. 341 
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UNDERWOOD: Problems in organic chemis- 


y explicaciones de términos utilizados en 
Química, Física y Matemáticas. 277 pági- 
nas. B. Aires. Ptas. 20. 
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radar y sus aplicaciones. 249 págs. Lámi- 
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YounG «€ Griffiths: Automobile 
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Y CULTURA 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
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diente a Septiembre-Octubre 1948. 
ESTUDIOS 
España en la historia de la Música 
Universal, por HiGixi0 ANGLÉS. 
El espiritu del desierto, por MIGUEL 
Cruz HERNÁNDEZ. 
NUTAS 
¿Hay una mística española?, 
Baldomero Jiménez Duque. 
Los ecos de la «Ilustración» en las 
Indias, por Jaime Eyzaguirre. 
«Tiempo» y «Tempo» en la novela, - 
- por Mariano Baquero Goyanes. 
INFURMACION CULTURAL. 
Del Extranjero. a 
lsquema y ética de la colaboración, 
por Gonzalo Fernández de la Mora. 
Discusiones en torno a Alemania, por 
Heinz Barth. 
La política social de Bélgica después 
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REVISTA DE ECONOMIA 
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otros originales los siguientes artículos : 
El archivo de Simón y de Cosme Ruiz, 

M. LAPEYRE. 

La riqueza privada española, AMARO 

GUERREIRO. 

Hidrología y saltos de agua, [ENRIQUE 
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Ingenieros de Caminos. 
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ciencia de la alimentación»), WALEN- 
TÍN ANDRÉS ALVAREZ, catedrático de 
la Facultad de Ciencias Políticas y 
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La literatura económica. La economía 
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las Naciones Unidas. 
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AMERICAN FICTION 1774-1850. A contribution 
toward a bibliography by L. H. Wright. 
3559 págs. $ 6. 

ANTHOLOGIE e POETES FRANCAIS, XV-e el 
XVIe s. 3 vol. Cada uno, Frs. f. 190, 

ARNOVON: Le Don Juan de Moliere. Copen- 
hague. 45U págs. Frs. f. 450. 

ART « Farrh. Exchange of letters between 
J. Maritain « J. Cocteau. $ 2, 75. 

AucuY: La jeunesse de Giraudoux. 175 pá- 
ginas. Frs. f. 300. 

BALBIGNY: Pour bien s'exprimer en francais, 


memento alphabétique d'orthographe de 


grammaire. 2/9 pags. Frs. f. 206. 

BaARoJa: Mauvaises herbes. Frs. f. 270. 

BERNARDINI: 11 concetto di filologia e di cul- 
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páginas. Lire 3.000. 
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3 rd ed. 1.268 págs. $ 5. 
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sioni moderne. 100 pags. Lire 150. 

BLIN: Le sadisme de Beaudelaire, 192 pági- 


nas. 3p. 

BREPOLS': Klein CR Woordenboek. Ne- 
deralns-Spaans « . 487 págs. Francos 
belgas 60. 
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centennial vol. ed. by A. Flores € M. J. 
Benardete. 371 págs. $ 4,75. 

CHAGALL, B.: Lumieres alluméeos. 
Frs. f. 850. 


232 págs. 


CLAUDEL: Partage de Midi. 165 págs. Fran- 
cos f. 210 
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nisches Mittelalter. 650 págs. Frs. s. 38. 
DaMas: Latitudes francaises. I. Poétes d'ex- 
pression francaise, 1900-1945. 328 páginas. 
1::370: 
DANIEL-Rops: Ou passen des Anges. 285 pá- 
ginas. Frs, f. 50. 

DICCIONARIO ANALOGICO DA LINGUA 
PORTUGUESA, da autoria de A. Bivar. 
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TY € USE. 7s. 6d. 

FORREST: The Chinese language. 344 págs. 
30s. 

GIDE: Préfaces. 204 págs. Frs. s. 19,90. 

GIDE: Recontres. 148 págs. Frs. s. 12,50. 

GIONO: Que ma joiec demeure. Pointes se- 
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GOETZE: Old Babyionian omen texts. $ 7,06. 

GONZÁLEZ PrEÑñA: Historia de la literatura 
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GraY: An index to Guzman de Alfarache. 
90 págs. $ 2. 

HUXLEY: The Gioconda smile (drama). 119 
págs. 3 s. 


JOHN KEATS: A bibliográphy € reference 
guide, 1816-1946 ass J. R. MacGuillivray. 
300 págs. aprox. $ 4 

JOPPOLO: La En di Michele Civa. No- 
vela. Milano. $. 

KORNER : Handbuch des 
deutschen Schrifttums. págs. Fran- 
cos s. 50. 

LARNAC: La littérature francaise d'aujourd” 
hui. 204 págs. Frs. f. 180. 

LITERARY HISTORY OF THE UNITED 
STATES, 3 vols. £ 5. 


MANN: Joseph and his brothers. 1.240 pá- 
ginas. $ 5. 
MAROUZEAU: Année philologigue. T. XVII, 


1945-1946. 485 págs. Frs. f. 1.500. 


MELANGES DE PHILOLOGIE de littéra- 


ture et d'histoire anciennes offerts a J. 
Marouzeau par ses colléges... 564 págs. 
Frs. f. 1.200. 

MONTHERLANT; Malatesta. Piece en trois ac- 
tes. 2142 págs. Frs. f. 275. 

PARTRIDGE: Words at war, words at peace 
Essays on language in general and par- 
ticular words. 6 d. 

PATTERSON: The da of English literature. 
From Chaucer to J. Joyce. $ 3,75. 

POETES D'AUJOURD'HUI,. pref. de J. 
2 vols. Frs. f. 570. 

ROCHEFORE: Kafka, ou l'irréductible espoir. 
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SOMERSET MaAuGHaMH Catalina. Novela. 10 s. 
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TORGA: Nihil sibi. Poesías. Escs. 20. 

TRAGLIA: De lucretiano sermone ad philo- 
sophiam pertinente. Lire 400. 

TRAGLIA: Sulla formazione spirituale di Lu- 
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VERHAEREN: Poéemes choisis. 1 
cos b. 100. 

VERHESEN: Petite anthologie de la poésie 
espagnole contemporaine, 48 págs. Fran- 
cos bl. 30. 

VICENTE, Gil: Obras completas. 20 fasc. a 
Esc. 30. Obra completa. Escs. 700 

ZoPp1: Antologia della ettearltura italiana ad 
uso degli stranieri. 625 págs. Frs. s. 20. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS . SOCIALES 


ARBAGNANO: —Introduzione all'esistenzialis- 
mo. 216 págs. S. P. 

BALMES: Fsychologie des Erfolgs. 119 págs. 
Frs. s. 8,80, 

BARBIERI: Caratteri distributivi dell'abita- 
zione. 104 págs. Lire 1.000 

BARDETZ: Problemes d'urbanisme. 304 pági- 
nas. Frs. f. 1.480. 

BrLocH: Philosophie de l'éducation nouvelle, 
148 págs. Frs. f. 220. 

BobBI0;: The philosophy of decadentism. A 
study in existentialism. 60 págs. 5s. 

CASTELLI: Existentialisme théologique. 96 
páginas. Frs. f. 300. 

CAZIN: La propriété mixte dans les inmeu- 
bles divisés par appartements. Technique 
et doctrine de la co-propriété. 188 páginas. 
Frs. f. 400. 

CODIGO DE PROCESSO NOS TRIBUNAL 
DO TRABALHO. Vol. L. Escs. 30, 

COOMAN: -Charleroi terre d'urbanisme. Bru- 
xelles. Frs. b. 80. -: 

CRONAN: Petit catéchisme de Tlexistentialis- 
me pour les profanes. Frs. f. 100. 


72 págs. Fran- 


DALLOZ: Nouveau répertoire de Droit, T, II. 
Frs. fr. 2.200. 
DeL MONTE: 1l problema dell'esistenza nella 


filosofía eesenzialistica. 42 págs. Lire 100. 

DEVISE: Petit guide Juncique du service so- 
cial. 259 págs. Frs. f. 300. 

ENGLISH STUDIES IN CRIMINAL, SCIEN 
CE, ed. by. Radzinoíicz « Turnel: seis 
volúmenes desde 8s. 6 d. a 21 s. 

FABRICHESI: Urbanistica ed edilizia italiane. 
Parte I. 1:0 págs. Lire 600. 

FISHER: The art of detection. 248 págs. 
$:2.75, 

GONZÁLEZ DE La VEGA: Derecho penal me- 
xicano: “Los delitos. Tres tomos. $ 20. 

GRANDIN: Bibliographie générale des scien- 
ces juridiques, politiques, économiques et 
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sociales. Années 1945-1947. 443 págs. Fran- 
cos f. 1.500. 

INTELLECTUELS (Les) DEVANT LA 
CHARITE DU CHRIST. Conferences, ex- 
pasés € résumés des débats de la Semaine 
des Intellectuels Catholiques, avril 1948. 
240 págs. Frs. f. 250. 

JASPERS: Die Antwort an Sigrid Undset mit 
Beitrágen úber die Wissensenaft im Hit- 

lerstaat und den neuen Geist der Universi- 
tát. 32 págs. Frs. s. 2,5. 


JASPERS: Der Glaube. 136 ' 


páginas. Múnchen. RM. 

LeEcHAT: Technique de Venquéte criminelle. 
3 vols. Bruxelles. Frs. b. 300. 

Luckacs: Existentialisme ou marxisme? 317 
páginas. Frs. f. 360. 


MARKEVITCH: Made in Italy. 2158 págs. Fran- 
zcos f. 180. E 
MARTÍN, L.: Personnel administration in li- 


braries” $ 3. 

MAzUYER: Le pourboire. Etude pratique. 
Historique, doctrina, legislation, jurispru- 
dence. 166 págs. Frs. 1. 250. 

MONTHAYE; L'athéisme, le comunisme et 

lexistentialisme. 59 págs. Frs. f. 40. 

Nemo: L'univers électromagnétique. Psy- 
chisme, conscience et automatisme. ¿62 pa- 
ginas. Frs. f. 260. 

PENSA: Das deutsche Denken. Untersuchun- 
gen úber die Grundformen der deutschen 
Philosophie. 416 págs. Fis. s. 15. 

PONTALIS, ete.: Pour et contre J'existentia- 
lisme. Frs. f. 192. 

PROBLEMES DE L'ENFANCE DELINQUANTE, publ. 
sous la dir. de H. E ea de Vabres. 
210 págs. Frs. f. 

REGULAMENTO GERAL: DA CONSTRU- 
CAO URBANA PARA A CIDADE DE Lis- 
BOA. Escs. 205. 

REVUE DE L'INSTITUT DE SOCIOLOGIE. 
Núm. 1. Bruxelles. El número suscrip. 
Frs. b. 125. 

RICOEUR: Gabriel Marcel et Karl Jaspers. 
Philosophie. du mystere et philosophie du 
paradoxe. 456 págs. S. P. 

SARTRE: Esquisse d'une théorie des émo- 
tions. 2.2 ed. 52 págs. Frs. f. 120. 

SEX HABITS OF AMERICAN MEN. A 

—symposium on the Kinsey Report. 256 pá- 
ginas. $ 3. 

VICHE: La sanction professionnelle notion 
du droit administratif nouveau. 383 pági- 
nas. Frs. f. 500. 

VIRALLY: L'aministration internationale de 
l'Allemagne du 8 mai 1915 au 24 avril 
1947. 18U págs. Frs. f. 300. 

Weiss: Instutionen des romischen Priva- 
tes als Einfúhrung in die Privatrech- 
sordnung der Gegenwart. rs. s. 30. 


BELLAS ARTES 


ARTES (Las) ANTIGUAS DE AMERICA en 
el Museo Arqueológico de Madrid. Traduc- 
ción española de F. Castillo Nájera. Ant- 
werpen. Frs. b. 350. 

AUTRAN é Toubouze: Un siécle de vie frah- 
Caise: 1840-1940. Núm. ilustr. Ptas. 500. 

BORCHGRAVE D'ALTENA: La passion du Christ 
dans la sculpture en Belgique du Xle au 
XVle siécles. 116 págs. Ffrs. b. 315. 

BOSCHERE: Jeróme Bosch. Frs. b. Ys. 

CORPORATION (La) et les ouvrages des 

. orfevres malinois. 250 págs. Frs. b. 350. 

DEBAT SUR L'ART CONTEMPORAIN, par 
J. Cassou, E. Ansermet, etc. Frs. b. 18. 

ELUARD: Picasso á Antibes. 13: págs. pho- 

togr. pl. portraits. Frs. f. 1.900, 

FIERENS: Le fantastique dans l'art flamand. 
Frs. b. 160. 

Fosca: La peinture en France depuis 30 ans. 
204 págs. Frs. s. 8. 

GLASSCHILDERKUNST (De) IN BELGIE, 
repertorium en documenten. Index of all 
stained-glase w in” Belgium, des- 
troyed or existant... 244 págs. reprod. 
Frs. b. 475. 

GorIS € Herp: Rubens in America. 120 co- 
llotvpe plates € descriptive catalogue... 
S 8,50. 
GRAMMOPHONE (The) SHOP. Encyclo- 
pedia of recorded music, over 800 compo- 
sers. 3.1 ed. 800 págs. 

GRAPPE: El Greco. 64 págs. Frs. f. 180. 

JAMES: The scenic art. 384 págs. (ensayos 
sobre el teatro de 1877-1901). S 

JANNEAU: Meubles nouveaux. Frs. f. 900. 

LAVACHERY: Les arts ancien d'Amérique au 
Musée Are héologique de Madrid. 125 pá- 


ginas. »1 reprod. Antwerpen. Frs. b, 350.- 


MALRAUX: La créations artistique. Psycholo- 
gie de Part. 120 pl. en noir, 15 reprod. cou- 
leur. Frs. s. 48. . 

MOGIN: Les jubés de la Renaissance. Fran- 
cos b. 112,50: 

MORENO ViLLa: Lo mexicano en las artes 
plásticas. S. P. 

Pach: The Art. Museum in America. 
ginas. 64 ilustr. S 5,50, 

MOURA: Os raios infra-vermelhos «e ultra 
violetas aplicados no exame das pinturas. 
Escs. 15. 

SCHEFFLER: Verwandlungen des Barocks in 
der Kunts des 19ten Jahrhunderts. 218 pá- 
ginas. "Wien. Frs. s. 32. 

VENTURI: Pittura contemporanea. 70 pági- 
nas. 329 lam. ed. num. Lire 4.000. 

VITRAUX DES EGLISES DE FRANCE. 31 
páginas pl. Frs. f. 1.750, 

WEIisBacH: Ausdrucksgestaltung in mittelal- 
terlicher Kunst. Frs. s. 16,80. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


ALLORGE: Essal de byogéographie de la 
Péninsule Ibérique. 145 págs. S. P. 

ARNOUX: Le promeneur accompagné. 139 
páginas. Gravures de Y, Frélant. S. P. 

BarpY: Saint-Augustin, "homme et Poeuvre. 
568 págs. Frs. b. 125. 

BEAUVOIR, Simone de: L 'Amérique au jour 
le jour. 391 págs. Frs. f. 450, 


360 pá- 


CALMETTE: 


Histoire de l'Espagne. 432 pági- 

nas. Frs. f. 400. ds 

CAVAIGNAC: Sparte. 6.2 ed. 239. págs. 'Fran- 
cos f. 200. 

De CHELLINCK: Patristique- ct Moyen-Age. 
T. Prs. £: 370: 

DEONNA: Du miracle grec au miracle chré- 
tien. 3- vols. de frs.:s. 14 a frs. s. 22. - 
DONTENVILLE : «La mythologie francaise. 227 

páginas. Frs. f. 366. 

lyck: Das persónliche Regiment Wilhelms 
11, 1890-1914. 814 «págs. Frs. s. 20. 

FROMENT GUIEYSSE: Víctor Hugo. 2 volúme- 
nos. Frs. f. 450. 

GALLARATI ScoTTI: I'internamento di navi 
da guerra italiene nella Spagne neutrale. 
96 págs. Lire 200 

GRaco: André Breton. 
coses 230. 

(¡RENIER, etc.: Les religions étrusques et ro- 
maine. Les religions des .celtes, des ger- 
maines et des anciens slaves. 468 páginas. 
París. Frs. f. 500. 

ISLAM et POCCIDENT. 397 págs. 
franceses 300. 

La VARENDE: Les Cótes de Normandie. 269 
páginas. Frs.-f. 375. 

MeTZ: La monarchie francaise et la prévi- 
"sion des bénéfices ecclesiastiques en Al- 
sace (1648-1789). 436 págs. Frs. f. 1.500.. 

MIDDLE EAST (The). 377 págs. 50. s. A 

SENEQUE, sa vie, son oeuvre. Dir. par. E. 
Bréhier. 158 págs. Frs. f 0) 

'TARACOUZIO 


209 págs. Frs. fran- 


Francos 


Soviets in the arctic. 577 pági- 


nas. 42s. 

TEN EVENTFUL YEARS. 4 vols. 1937-1946. Lon- 
don. $. p. 

TOoNNET: Fernand Tonnet, le premier Jo- 


ciste du monde. 210 págs. Frs. b. 70. 

VAN DEN EScH: Armand Salacrou. 342 pági- 
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